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Las palabras 
los clientes que deseen 
I I I ¡ l i Í T T ~ ^ ) 
«No se puede dejar de 
admirar escuchando las eje-
cuciones de la P I A N OLA-
M E T R O E S T I L O , su pre-
cia '^ n y su sumisión absoluta 
á la persona que de illa se 
sirve. 
Es incontestablemente lo 
mejor que se ha hecho y se 
hará, pnes el METROESTILO 
que permite la reproducción 
de las interpretaciones de los 
virtuosos contenporáneos, lo 
completa definitivamente y 
hace de ella un factor real del 
Joaquín ¡alais. 
(Eminente pianista y profesor 
del Conservatorio de Madrid.) 
G b m m i m j g ) 
D representan nuestra marca de fábrica, y prevenimos á 
ó I F M l l í l s ^ l F M l í i ^ que exijan estas palabras, que están grabadas 
en todos los verdaderos instrumentos. 
( j e t ^ í T í M i m ^ ¡ ¡ ) 
Estoy maravillado por su 
extraordidaria P I A N O L A . 
M E T R O E S T I L O , que viva 
y sinceramenta he apreciado 
en el Salón iEolfád. 
Tengo el placer más gran-
de de escuchar las obras que 
yo he hecho registrar, ejecu-
tadas exactamente con mi in-
terpretación. 
Felicito calurosamente por 
esta hermosa invención, lla-
mada á ser el suceso más 
grande en el porvenir. 
LoiilsDlemer. 
(Eminente pianista y profesor 
del Conservatorio de París.) 
r & n i m n i v g ) 
He tenido ocasión de ver el Pianola con la nueva invención llamada " Me-
trostyle." E l Pianola sólo da en general la mayor satisfacción á cualquier 
persona amante de la música, pero este último perfeccionamiento hace que 
cualquier ejecutante penetre en el espíritu de cada composición y pueda re-
producir las ideas de los mayores pianistas y músicos. Por consecuencia el 
Pianola es de un valor inestimable para todos los estudiantes de música. Si 
el tiempo y la ocasión lo permitiesen tendría yo mucho gusto en indicar mi 
interpretación de algunas piezas para el Metrostyle. Permítame que les 
mande mis sinceras felicitaciones por esta nueva invención. 
_ _ _ _ _ _ A L F R E D HERTZ 
E l c a t á l o g o C s e e n v í a f r a n c o á q u i e n l o s o l i c i t e 
lodos los m i m ñ k pe se meneioDaD enenéiitrae en "stoek" en 
P r o v e e d o r d e 
l i -
l a R e a l C a s a 
NOTA.—Las palabras PIANOLA y PIANOLA-PIANO representan nuestra marca de fábrica, y prevenimos á los clientes 
que deseen PIANOLA ó PIANOLA-PIANO, que exijan estas palabras, que están grabadas en todos los verdaderos ins-
trumento?. 
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i C h i s m o r r e e s 
Verán ustedes como no nos vá á ser-
vir de nada tener este clima tan exce-
lente, este cielo tan lleno de luz y esta 
brisa que hace deliciosas las noches del 
estío. 
Los picaros rifeños van á meter la 
pata con babucha y todo, porque nos 
tienen con el alma en un hilo y el cora 
zón arrugado como una ciruela pasa, 
contribuyrndo esta intranquilidad y de 
sasociego á que nuestros ediles hayan 
tomado eso de los festejos de Agosto, 
con una calma verdaderamente estoica. 
Y estoy en que ni una mala traca va-
lenciana nos vá á alegrar el alm,a en 
el próximo mes de Agosto. 
La indiferencia es completa en todos 
los elementos. 
Los más recalcitrantes partidarios de 
los féstejos se muestran ahora glacia-
les como un sorbete. 
Yo conozco á un sujeto, don Cosme 
Chupadete, que no pasa un mes de Agos 
to, sin que invente algo para divertir 
á sus conciudadanos. 
Es un hombre pacífico por tempera-
mento, pero en cuanto llega Agosto, se 
transforma por completo y se vuelve tau 
riño, revolucionario, regateador, sport-
man... un demonio. 
Ayfr me lo encontré en la puerta del 
Im.perial con la mejilla apoyada en una 
mano y la mirada divagante. 
—¿Qué prepara V. para los festejos, 
don Cosme?, le pregunté. 
—¿Para qué festejos? 
—Para los de Agosto. 
—¡Ah! pero ¿hay festejos? 
—Hombre yo creo que sí. 
—Pues «¡pa e lga to» ! . 
—¡Caramba! ¿está usted desenga-
ñado? 
—Lo que no estoy es en voz... ni en 
ánimos. 
—¿Y eso qué quiere decir? 
—Que faltan los dos elementos prin-
cipales, dinero y ganas. Ya vé usted 
todavía debo el impuesto de inquilina-
to desde su fundación hasta nuestros 
días, el pan ha subido cinco céntimos 
que multiplicado por siete hace treinta-
y cinco; el aceite apesar de la «abun 
dante» cosecha que se espera, sube, lo 
cual no es extraño porque es un cuerpo 
poco pesado, las viviendas escasean, el 
gobierno necesita muchos millones pa-
ra la «penetración pacífica» en Marrue-
cos y penetra antes en nuestros bolsi-
llos dejándolos limpios ¿quiere usteíd 
que todavía me sobre para echar una 
cana ,al aire con el pretesto dé la recon 
quista de Málaga, que sigue tan árabe 
como cuando doña Isabel y don Fer-
nando hicieron en ella su entrada triun 
fal? 
Además lo de Marruecos me tiene de 
m.ál humor. Eso de que unos tios con 
babuchas nos traigan en jaque no lo 
puedo soportar, así es que este año me 
corto la coleta y veré los toros si los 
hay de'sde la barrera. 
De la opinión de don Cosme partici-
pan muchas personas. 
Y eis un dolor porque faltando anima 
ción falta el todo para los festejos. 
¡Qué descepción para las de Engru-
dillo y las de Saladete, si este año no 
se baila en la tienda del Mercantil' 
¡Cuantas muchachas sentirán que no 
haya rigodón! 
Porque hay rigodones que terminan 
en boda. 
Y ese si que es un festejo barato pa 
ra una muchacha soltera. 
Z a r a g ü e t a 
I I I / e s a r e v u e l t a | 
®®®®®®®®®®®®®(r)®®®®®®®®®® 
Pa^ a, D. José Porcot, 
'imno fltical de esta 
A udiencia. 
No se necesita ser un filósofo para 
comprender porque las mujeres exe-
cran la guerra. La mujer representa el 
instinto de la especie es decir la vida y 
la paz. El hombre el instinto individua-
lista, es decir la ambición ó la codicia 
que engendra la guerra, el ódio y la 
muerte. Las guerras cuando no m,atan, 
depauperan á las razas. Nuestro agota-
miento nacionaL es debido á fatiga. So-
mos hijos y nietos de guerreros. Por eso 
creo que en este pleito de las guerras 
toda la razón, está de parte de las ma-
dras y que la civilización de acuerdo 
con la naturaleza lo fallara á favor 
suvo. 
En el fondo del alma humana late 
siem,pre el espíritu de rebeldía. Los ge-
nios y los investigadores no son otra 
cosa que grandes rebeldes que tratan 
de rasgar los espesos velos que ocultan 
las eternas verdades. Es más: la prime-
ra página del anarquismo, la escribió 
Adán en el Paraíso desobedeciendo á 
Dios. 
¡Bendigamos esa desobediencia, gra-
cias á la cual vivimos! 
Un estudiante á quien remití algunas 
obras de Shakespeare y de Bénavente, 
me escribe manifestándome que las en-
cuentra oscuras y laberínticas, en una 
palabra que no las entiende. 
La oscuridad como comprenderán los 
lectores no está en las obras, sino en 
el meollo de mi amigo. Este en cambio 
comprende perfectamente «La Corte de 
Faraón», pero se queda perplejo ante 
«El Rey Lear» y el «Dragón» de Fuego. 
Deseoso de curar á mi amigo de la do-
lencia que padece le aconsejé que le-
yera el magistral capítulo que Hipólito 
Taine, en su Historia de la Literatura 
Inglesa dedica al autor del Ilamlet y el 
notable estudio que en la Revista Ate-
neo hace el erudito Bonilla del Teatro 
de Beriavente. Pero ¡que dolor! mi ami-
go tampoco ha entendido á Bonilla ni •' 
Taime. En vista de esto pienso reco-
mendarle que renuncie para siempre 
á la alta crítica y se dediqv/e á cantar 
en sendas crónicas las hazañas de la 
Chelito y de Belmente, que están al al-
cance de todas las inteligencias. 
Toda guerra ofensiva es en puridad 
un asalto á la despensa agena. Los sol-
dados combaten sin saberlo por los in-
tereses de unos cuantos fondistas ansio 
sos de renovar sus provisiones. 
La popularidad es casi siempre si-
nónima de mediocridad. El genio rara 
vez es popular. Esto explica porque esta 
llena la sala de un coliseo cuando se 
representa «Los sobrinos del capitán 
Grant» y vacia cuando ponen en escena 
«El Prometeo». 
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ün hombre muy celoso es un ser r i -
dículo pero un hombre muy confiado 
es un necio. Partid, si podéis la diferen 
cia y ¡Dios y las mujeres sobre todo! 
Los españoles de hoy son más patrio-
tas que Guzmán el Bueno. Este dió por 
la patria un hijo y un cuchüio. Yo co-
nozco algunos compatriotas que han da 
do los suyos y además dos mil pesetas. 
Verdad es que los han dado de mala 
gana, pero no creo que Guzmán lo die-
ra con gusto tampoco. 
Pascual SANTACRÜZ. 
82 Sí 
? ¿Qué es amor? 
Dos en uno. 
Manuel Casado. 
El amor es una sensación tan grata, 
que por él se vive; y tan ingrata que 
por él se muere. 
Pedro Vasco. 
Ni lo defino, ni lo entiendo. 
Segismundo Moret. 
La soberanía del espíritu que funde, 
en uno solo, sentimientos diversos y aun 
encontrados, 
Rafael López de Oyarzabal. 
La expresión del más puro sentimíen 
lo. 
El conde de Vilana. 
En amor estoy como en políticaí, sin 
saber lo que me pesco. 
J. a D. Roldán. 
Una nube que al tocarla se deshace. 
Ramón Marqués. 
La primera necesidad del alma, ae 
cuya satisfacción nace el primer bien. 
Miguel García Fernandez. 
Una alucinación. 
José Rocafull. 
La suprema felicidad. 
Elisa Casas de Calvo. 
Yo no puedo ni quiero meterme en 
esas honduras. 
Concha Marín. 
El amor es el origen de todo lo más 
grande y bello de la creación. 
Julia Cirera. 
Ei Paraíso ó el Infierno. 
Silveria del Castillo. 
(1) Estas definiciones ó respuestas, algunas 
de ellas muy curiosar, pertenecen al «Album 
de Recuerdos, ó de Confesiones» de nuestro 
colaborador Sr. L»iaz de Escovar (D.Narciso), 
que es primorosa colección de valiosos autó-
grafos. 
Un conjunto de ternura, abnegación 
y ffcandideces». 
Luisa Martínez Casado. 
Lo sienten n^uchosy lo saben apreciar 
muy pocos, 
Amparo Guillén de Rivelles. 
El amor sensual, nada. El amor espi-
ritual, todo. 
Julia Sala. 
«¡Oh, gioga che si senté et non si di-
ce!» (Lucía). 
Emma Nevada. 
Amore capace di qualunque sacrifiz-
co. 
Cesira Ravasio Prandi. 
La inteligenca ejntre dos seres *que 
cuanto más se tratan más se adoran. 
Emilio Mario (padre). 
El amor es la esencia del alma. Su 
aroma es la vida. 
Antonio Vico (padre). 
Veinte años, mar de pasiones; 
rio turbulento á los treinta; 
en llegando á los sesenta 
lago muerto de ilusiones. 
Manuel Catalina. 
Dejadme tiempo para pensarlo... y 
veremos si otro día lo defino. 
Ricardo Manso. 
ün gusano que roe, pero no mata. 
Jaime Rivelles. 
Un manantial del que todos beben. 
José Santiago. 
Amor es apoteosis de la vida. 
Alfredo Calvo Revilla. 
Es la palanca que mueve nuestros sen 
timientos. 
Manuel París. 
Es una simpatía muda que afianza 
dos voluntades, que podrían ser eter-
nas, si el egoísmo de los beneficios de 
esa simpatía, se mantuviese en igual 
equilibrio. 
Claudio Gompte. 
La faculté de percevoir le divin dans 
un état humain. 
L. A. Bourgault-Ducoudray. 
Suponéis que lo entiendo y no es ver 
dad. Si lo entendiese no amaría. 
Félix Limendoux. 
Es un sinapismo que nos ponen en la 
juventud y cuya picadura dura algunas 
veces hasta la vejez. 
Domingo Guerra Mota. ' 
Un constante sacrificio expontáneo,sin 
el menor interés y á cada momento 
repetido. 
Eduardo Sánchez de Castilla. 
Es una afección nerviosa que hace 
cometer un sin número de tonterías. 
José de Navas Ramírez. 
Es el amor la moneda 
que más al mortal agrada, 
pero que puesta en exáraen 
siempre le resulta falsa. 
Antonio J. Afán de Ribera. 
Creo con uno de nuestros grandes 
místicos, que el amor es la unidad de 
dos. 
Condesa de Parcent, 
El amor es un plato fuerte compues 
to de ilusiones, que produce cólicos de 
desengaños. 
José Postigo Acejo. 
El am,or es como Dios, y para mejor 
ser comprendido, no debe definirse. 
Ricardo Caruncho. 
¡Infeliz quien tal pretende. 
Todos con amor vivimos, 
¡pero nadie lo comprende! 
J. Adán Remad. 
Es la cadena más fuerte para sujetar 
al hombre. 
José Rcdao. 
El amor es la luz del cielo que mete 
el demonio en lo cárcel del mundo, pa-
ra condenarnos mfjor. 
José M. Ortega Morejón^ 
El verdadero amor, es él sacrificio. 
Marqués de Premjo Real. 
La esperanza que toma cuerpo. 
Augusto Jeréz Perchet. 
El aroma del alma. Hombre sin amor, 
es flor sin perfume. 
Juan B. Moreno. 
Un poema escrito por Dios y comenta-
do por el hombre. 
Javier Valcarce Ocampo. 
Los sentidos del cuerpo, las potencias 
del alma, la vida entera, esclavos de una 
mujer. 
Modesto Moreno. 
Una enfermedad febril del grupo de 
las intermitentes. Demostración: Cuando 
se ama se traga muchísima «quina». 
Joaquín Abatí. 
Tendencia irresistible hacia lo que en 
el orden afectivo nos completa; placer 
intenso de un hallazgo; total y mútua 
enagenación y rendimiento que dá ori 
gen á un ente de raza superior al indi-
viduo aislado. ^ 
Antonio Aguilar y Cano. 
La fusión de dos almas en un solo ser. ^ 
Guillermo Alba. 
Es el trastorno del primer impulso c 
juvenil. 
Ramón A. de la Braña. E 
El sacrificio mútuo de dos almas. ^ 
Angel del Arco Molinero. E 
v 
«El deseo de poseer siempre *el bien, E 
dice Platón por boca de Diotima». ^ 
Federico Baraibar. 
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No lo comprendo más que queriendo 
de veras. 
Pilar G. Bárcenas. 
Es la adoración de las almas, es el 
luego del hogar, es la vida de la Na-
turaleza. Ya lo dijo Arólas. 
Amad y en el suelo 
no habrá más dolor, 
que amor es el cielo 
y el cielo es amor. 
Eladia Bautista y Patier. 
Dudo que exista quien acierte á defi-
nir el amor. 
Tom,ás Bretón, 
El amor es la competencia de dos al-
mas simpáticas, de sexo distinto, mo-
vidals por los estímulos de un afecto re-
cíproco, espontáneo y pudoroso. 
Julia Fons. 
Me pide lo imposible. 
No puedo definir lo indefinible. 
Francisco Flores y García. 
El amor es el enemigo que siempre 
me vence. 
F. Franco Fernandez. 
El am,or es un acorde, en él cual vi-
bran, confundiéndose, las notas vigoro-
sas y profundas de la Vida y las suaves 
y vagas de la Poesía. 
Carmen García de Castro. 
Una excitación nerviosa que desapare-
ce con el tiempo. 
José Gallardo Guzmán. 
Una chifladura. 
José García (Algabeño). 
En la joven inocente es una inclina-
ción inexplicable; en el hombre, es un 
deseo impuesto por la naturaleza. 
Justo Gayoso. 
¿El amor?... ¡Se me olvidó! ¡He cum-
plido los sesenta! 
Manuel Gómez Imaz. 
Es un dulcísimo idilio, que á veces sue 
le terminar en espantosa tragedia. 
Luis González Ansotegui. 
Es la alegría de vivir; lo que justifica 
el gran engaño de- la existencia. 
Ricardo León y Román. 
I El íím soeno liniiis XV i 
Bajo el murmullo lento de las últi-
mi& palabras de absolución, el rey, 
muy débil, se durmió. 
anciano sacerdote, de rodillas, ben El 
dlJo al moribudo. Después, y con una 
mano sobre el brocado del gran lecho 
aparatoso, sti levantó. 
Durante un minuto contempló pen-
sativo al monarca, cuyo rostro tume-
facto destacábase, violado, sobre la 
blancura de las sábanas, en la penum-
bra de los cortinajes de seda azul. 
El sacerdote lanzó un prolongado 
suspiro; luego atravesando la gran cá-
mara vacia y muda, abrió con precau-
ción la alta puerta blanca. 
El cuchicheo hipócrita de las conver-
saciones se extinguió. Silenciosamente, 
según las extrictas leyes de la etique-
ta, la corte en traje de gala, llevan-
do sus insignias y condecoraciones, en 
tró con lentitud; y de pie, ceremonio-
sa, púsose á mirar la muerte de su rey. 
Entre tantos Luis XV tenía un grani 
sueño; estaba m.utrto bajo un cielo 
azul, donde las estrellas de oro se agru 
paban en flores de lis al través de una 
llanura inmensa. Echó á andar hacia 
el pálido horizonte, buscando el cami-
no del Paraíso. 
Andaba, andaba... y ante él ningu-
na estrella se elevaba en el firmamento 
para guiar hacia Dios á Su Majestad 
cristianísima. 
Luís XV sentíase fatigado y pensa-
ba que era muy descortés el Padre Ce-
lestial al demostrar tan poco interés 
al darle la bienvenida. 
—En verdad, solo en Versalles hay 
modales cultos, se dijo. 
De pronto apareció, caminando á su 
encuentro, una figura extraña: era un 
gran cuerpo decapitado, revestido es-
pléndidamente con una casulla de oro 
incrustada de piedras preciosas; una 
aureola cerníase encima de su cuello 
sangriento y llevaba en late mano55. ('\-
bierta con una mitra de plata, m-.a ra-
heza blanca. 
Luis, «el bien amado», la roecnocio. 
Sin duda San Dionisio, venía á saludar 
á su alma, de parte del Altísimo, des-
pués de haber recibido sus despojos 
terrestres en su antigua abadía. 
Pero se equivocó: San Dionisio no le 
conocía y le preguntó quién era. 
—Soy el rey de Francia y busco el 
Paraíso. 
El santo no demostró sorpressa. ¡Ha-
bía visto tantos reyes de Francia! 
—A la derecha, siempre á la dere-
cha, dijo. 
Luis XV recobró ánimos y prosigió 
su viaje por la llanura ilimitada... En 
el cíelo, de un azul sombrío, las flores 
de lis palidecían. 
Anduvo, anduvo y siempre el hori-
zonte monótono retrocedía. 
Parecíale muy duro al anciano mo-
narca encontrarse tan solo en aquel 
desierto. Meditaba y se decía que en 
aquel otro mundo debía ser él muy po-
ca cosa para estar así tan; abandona-
do. Había siempre creído que' v : rey 
de Francia era uno de los primef^s cer 
ca del buen Dios, y he aquí que aho-
ra envidiaba á M. de Choiseul, deste- T 
rrado, en su pequeña corte de CHan- j 
laup. $ 
Al fin colunbró, arrodillada sabré la m 
arena, á una mujer de larga cabellera í 
áurea, y á quien encontró singular pa y 
recido con cierta condesa... ^ 
Y al pensar en estas cosas, Luis, el BB 
«bien amado», suspiró. A 
La mujer le dijo: • 
—Soy Maríai Magdalena, ¿me bus- ¥ 
cáis? ffl 
Luis XV inclinóse con galantería an gg 
te los ojos de la expecadora rubia, y i , 
respondió que era rey de Francia y que J 
buscaba el Paraíso. ^ 
—A la izquierda, siempre á la iz- ffl 
quíerda, le di dijo la Magdalena. í 
El timbre argentino de aquella voz ± 
femenina, repercutió largo tiempo en ¥ 
el alma del pobre rey durante su peno- S 
sa ruta. ¡jg 
El cielo volvióse negro y las flores de i , 
lis ya no irradiaban en él. Tan sólo y 
flotaba una como nebulosa clara. ^ 
Luis XV se sentía cansado, m,uy can- 15 
sado, y el horizonte desplegaba su X, 
vista, inmutabíe, la diesesperanza de T 
su línea infinita. ^ 
Por último, llegó la noche, y sin ES 
ver nada, el rey seguía andando. ^ 
Pero súbito en la sombra un gran • 
viejo le detuvo. Llevaba una llave de ^ 
oro y una larga espada. E8 
—¿Qué buscáis? i 
—Busco el Paraíso, contestó el mo- í 
narca. San Dionisio me ha indicado el m 
camino por la derecha; María Magdale-
na, por la izquierda. 
—Verdaderamente, exclamó San Pe-
dro, no seguís la buena vía. Pero ya 
^adivino quién sois: sólo el rey de 
Francia es capaz de tomar consejos de T 
mujeres ligeras y de hombres s¡n| ca- ¥ 
beza. ffl 
Y en el firmamento nocturno, las m 
flores de lis se desvanecieron... T 
Un tintineo de campanillas resonó, * 
argentino. El rey abrió los párpados í 
hinchados; víólse en su gran cámara, ¿ 
en el fondo de su lecho aparatoso, Len- ^ 
lamente, llevando el viático, un obis- T 
po avanzaba. Todos los cortesanos, de ™ 
rodillas, doblaban, bajo las pelucas ffl 
blancas, las cabezas pensativas. í 
Y parecíale bueno á Luis, «el bien ^ 
amado», el hallarse aún sobre la tie- ¥ 
rra y ser rey de Francia, EB 
Y cerró los ojos, ^ 
Un cirujano se inclinó sobre él, en 
seguida, alzando la frente, hizo un sig L| 
no. ET 
El capitán de guardias vino y se co- g 
locó á la cabecera del lecho. ' 
—Señores, ¡el rey ha muerto! repitió i 
dos veces, E 
Luego, sacando la espada, gritó: E 
—¡Viva el rey! ^ 
Anatolio FRANGE, 
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L o s t a u r ó m a c o s 
A pesar de todo lo que por ahí va di-
ciendo Eugenio Noel, preciso es recono-
cer que la fiesta nacional cuenta cada 
dia con mayor número de adeptos, y 
que un buen torero tiene más admira-
dores que el mismísimo Romanones. 
Hay quien antes no podia ni siquiera 
oir hablar de una corrida sin ponerse 
enfermo, y ahora no falta á una, aun-
que tenga que estar después compran-
do fiado al tendero, ocho dias segui-
dos. 
Es-lo que dice don Emerenciano Ra-
biete, uno de los hombres más netamen 
te castizos de1 España. 
—¿Donde, si no en los toros, íbam,os 
á encontrar suficiente cantidad de ale-
gría para olvidar, aunque sea por un 
momento, todas nuestras pellas, im-
puesto de inquilinato inclusive? 
Pero para los que son verdaderos afi-
cionados no todo son e^ as alegrías de 
que habla Rabióte, si no que también 
sufren á veces más sinsabores que si 
fuesen empleados de Hacienda y el Go-
bierno estuviese á punto de declararse 
en crisis total. 
—Esta tarde torea Manolito, y estoy 
que no me llega la camisa al cuerpo. 
—No te apures por ese. Verás como 
queda mejor que un traje de dril hecho 
á medida. 
—Si^ sí; pero hasta la noche no esta-
ré tranquilo. Los toros son muy bru-
tos... 
Después, en la corrida, se vé que Ma-
nolito tiene más miedo á los cuernos 
que á subirse en un aeroplano, por lo 
que el público le apostrofa justamente 
indignado. 
—¡Cobarde! 
—¡Maleta! 
—¡Que se vaya á torear corderos! 
—¡Fuera! 
Y no es eso lo peor, si no que una 
botella lanzada por un espectador de 
buena puntería, le dá con tal fuerza en 
la rabadilla, que tiene que ser trans-
portado en tres viajes á la enfermería, 
donde los médicos le anuncian que no 
podrá sentarse por lo menos en tres se-
manas. 
Hay amigo de Manolito, que al ente-
rarse de tal desgracia, llega á su ca-
sa, apoya la cabeza en un mueble cual-
quiera y se echa á llorar. 
—¿Qué es eso?—le pregunta su seño-
ra.—¿Te han pegado? 
—Peor que pegarme. 
—¿Has encontrado al sastre y te ha 
dado la cuenta? 
—Peor todavía. 
—Pues, hijo, no sé que puede haber-
te sucedido. Habla... 
—Que á Manolito, el mejor torero co-
nocido hasta hoy, le han silbado esta 
tarde unos pases de muleta superiores, 
nada más que porque estaba apartado 
del toro cosa de unos cuatro metros. Y 
lo peor es que lo han herido... 
—¿En el amor propio? 
—En la rabadilla. 
Pero, dejando aparte estos ligeros in-
convenientes debidos á la extrema sen-
sibilidad de esa clase de aficionados, 
las corridas de toros son por lo gene-
ral más divertidas que darle un puñe-
tazo á un enemigo acérrimo. 
En Madrid conocí á un señor que te-
nia en su casa una colección de cabe-
zas de toro embalsamadas, capaz de me 
ter miedo al m,ismo Guerrita». 
Había que verle con el interés que 
las cuidaba, haciéndolas limpiar por su 
esposa ó por sus hijos, que encarama-
dos en una mesa ó en una silla, ejecu-
taban sus mandantes con una precisión 
maravillosa. 
—A ver, pónme esa banderilla un 
poco más á la izquierda, esa cabeza más 
inclinada. 
Y era obedecido fielmente por los eje-
cutores de sus órdenes. 
A lo mejor iba á visitarlo y lo encon-
traba dando quites y pases en el patio 
de su casa, sirviéndole de cornúpeto» 
su hijo mayor con unas astas de «pour 
r i re í . 
—Hola Barangó-—decia invariablemen 
te al verme.—Tenga la bondad de sen-
tarse y esperar que acabe de estoquear 
á Salustianito. Dispense ¿eh? 
—De nada, al contrario. ¡Si aún me 
gusta!... 
—¿Sí? Pues fíjese usted bien en mi 
modo de matar. Lo aprendí de «Macha-
quito» hace dos domingos. 
Y después de unos pases de muleta inad 
in|¿ibles entraba á matar* con el estoque, 
que era un bastón más grueso que el 
abdómen del duque de Solferino, dan-
do á Salustianito un golpe en la cabeza, 
que le levantaba una roncha del tama-
ño de dos pesetas en calderilla. 
Se ponía á qorar el chico, venía la 
madre que era una cosa así como un 
carabinero con corsé y faldas, y se ar-
maba allí una batalla que ¡ríanse uste-
des de la toma de Andrinópolis! 
—¡Animal! ¿Ese es modo de pegar á 
un hijo? 
—Pero, mujer... 
—¡Qué m.ujer ni qué ocho cuartos! 
¡Como vea que vuelves á tocar á Salus-
tianito te arranco los ojos! 
Después, el infeliz aficionado se la-
mentaba conmigo confidencialmente. 
—¿Qué le parece á usted? ¡Ni dejarle 
á uno desarrollar sus aficiones! Diga si 
no sería mil veces mejor arrojarse por 
el Viaducto de cabeza. 
—¡Hombre, para tanto no señor; pero 
para darle á su esposa un par de punta-
pies en salva sea la parte, sí! 
Aficionados así, suelen producir más 
trastornos por el mundo, que un vaso 
de agua de Carabaña en el estómago. 
Se pasan la vida hablando de toros, 
viendo toros, comiendo carne de toro, y 
hasta á algunos, sus señoras, para no 
desmentir la fama, les hacen llevar unos 
cuernos que para sí quisieran los pro-
pios miuras. 
Pero cuando un aficionado disfruta 
de veras, es en un dia de corrida ctsú-
per». 
Recuerdo haber presenciado una vez 
una corrida desde un tendido, deparán-
dome la mísera suerte un vecino ca-
paz de dejar ídem al «buró» más vale-
roso que se le pusiera delante. 
Por una estocada colosal de Vicente 
Pastor se entusiasmó de tal modo, que 
entre tres ó cuatro tuvimos que coger-
le, pues se quería arrojar al redondel 
y terminar con todos los toros que aun 
quedaban en el corral. 
No se restableció la calma, hasta que 
una pareja de guardias se lo llevó á la 
comisaria, por escándalo público. 
Y menos mal que cuando se lo lleva-
ban dijo para tranquilizarnos que lo 
había hecho para cenar y dormir á cu-
bierto aquella noche. 
Pero desde entonces, ya ni en esos 
aficionados creo. 
Fernando BARANGO SOLIS. 
Barcelona, Junio de 1913. 
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B a i l a r p a r a q u e l l u e v a 
En las colonias d" Africa occidental, 
y más especialmente en el "enegal fran-
cés, existen brujos especialistas en el 
difícil arte de hacer llover, los cuales, 
mediante un módico estipendio, ejecu-
tan ciertas danzas indicadas para atraer 
agua del cielo. 
Estos negociantes de lluvia, que van 
de pueblo en pueblo ofreciendo sus ser 
vicios á los labradores, son conocidos 
con el nombre de «adoradores del _dia-
blo», y forman verdaderas cofradías. 
Sus bailes, muy pintorescos, se com-
ponen de grandes saltos acompañados 
de feroces aullidos, porque los indíge-
na creen de buena fé que así asustan 
al genio de la lluvia, el cual se deci-
de entonces á hacer lo necesario para 
calmar la furia de aquellos cascarrabias. 
Claro es que' el sistema no siempre 
resulta eficaz, pero no se negará que es 
entretenido. 
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(El gabinete del juez de instrucción.— 
El juez, el celebra doctor Lombroso y 
un criminal conducido por los gendar-
mes). 
El Juez.—He hecho llamar á usted, 
querido doctor, para que examine á 
ese chico. Su caso es muy complicado. 
asesinado á una señora de edad, y 
luego la ha robado. No comprendo na-
da absolutamente, y lo que más me 
hace devanar los sesos, es que este des-
graciado lo ha confesado todo. ¿Encuen 
tra usted eso natural? 
El doctor.—No hay nada natural. (Al 
criminal). Saque usted la lengua, ami-
go mió. (El criminal saca -la lengua). 
¡Oh, oh! He aquí una lengua que indi-
ca, en efecto, que estamos en presen-
cia de un caso patológico excesivamen-
te curioso. 
¿Decíamos, pues, amigo mió, que us-
ted m.ato á una mujer de cierta edad? 
El crimial.—Sí, lo confieso. Ya lo he 
confesado. ¡Que me dejen tranquilo de 
una vez! 
El doctor.—Esa es, señor juez, la res-
puesta de un enfermo: ¡Que me dejen 
tranquilo! (Con dulzura). ¡Vamos! ¡Cal-
ma! Un poco de buena voluntad y tra-
taremos de curar á usted. Y después 
de haber asesinado á esa mujer, ¿que 
hizo usted? 
El criminal.—Será preciso repetirlo. 
La robé el dinero. 
El Juez.—(Al doctor). ¿Qué le decía 
yo á usted? Lo confiesa; esto es incom,-
prensible. 
El doctor.—Déjeme usted seguir exa-
minándolo. (Toma el pulso al crimi-
nal). ¿No padece usted nunca jaqueca? 
El criminal.—Algunas veces. Cuando 
bebo mucho. 
El doctor.—Ya lo esperaba yo. ¿Le 
dan á usted calambres en el estómago? 
El criminal.—Por la mañana, á me-
nudo... 
El doctor.—Bien; pasemos ahora al 
cráneo. Inclínese usted un poco hacia 
adelante, amigo mió; no tenga usted 
miedo; no voy á hacerle daño. (Palpa 
el cuero cabelludo). Mire usted, señor 
inez, ¿ve usted este punto? Pues bien; 
yo creo y afirmo, y si fuera necesario 
apostaría una fortuna, que en este si-
tio hay una adherencia absoluta entre 
el cerebro y el cráneo; y que, por con-
siguiente, este mozo, que trata de des-
pistar á la justicia y á la ciencia por 
mecho de confesiones ridiculas, es el in-
dividuo más irresponsable de sus actos 
Que puede haber existido. (Con severi-
ad). Al m,édico no se le engaña, ami-
go mío. (Al juez). Además, he traido un 
escalpelo, y si usted lo permite, espero 
poderle demostrar lo que le aseguro por 
medio de un simple agujero que voy á 
practicar en la bóveda craneana... (Sa-
ca el escalpelo). 
El criminal.—(Retirocediendo). ¡Eso, 
no! ¿Para qué tantas historias? Soy 
culpable; soy archiculpable. Confieso 
cuanto ustedes quieran. ¿Están ustedes 
satisfechos? 
El doctor.—(Mirándole á la cara). ¿Y 
se atreve usted á afirmar delante de mí 
que cuando asesinó usted á su víctim,a 
sabia usted lo que hacia? 
El criminal.—Perfectamente. 
El doctor.—Cuéntele usted eso á otro, 
amigo mió; cuente usted esa historia á 
un niño. (Al juez). Rara vez he visto un 
caso de locura tan bien caracterizado. 
El criminal.—¿Que yo estoy loco?.. 
¿Yo? 
El doctor.—De atar, amigo mió. (Al 
juez). Ahora vamos á ocuparnos de los 
fenómenos atávicos, señor juez. No exis-
te, por decirlo así, un solo ejemplo de 
un loco en cuya familia no haya habi-
do otros locos. Ustedes, los magistrados, 
preguntan á los delincuentes: «¿Qué ha 
cia usted la nocte de...?» Nosotros, los 
sabios, buscamos nuestras pruebas en 
la noche de los tiempos. (Volviéndose 
hacia el criminal.) Voy á hacer á ustad 
una pregunta. 
El criminal.—Escucho á usted. 
El doctor.—¿Qué hacían sus antepa-
sados hacia mediados del siglo XVIII? 
No se turbe usted. Y, sobre todo, no 
trate de buscar una coartada. 
El criminal.—¿Hacia mediados? 
El' doctor.—Estaban locos, ¿no es 
verdad? 
El crimfinal.—¡Hum!... No me ajtre-
veria á afirmarlo... 
El doctor.—¿Querrá usted hacerme 
creer á mí que el tatarabuelo de su 
abuelo de usted no estaba loco? 
El criminal.—¡Hum!... 
El doctor.—0 el mismo abuelo de us-
ted, ó puede que su padre de usted. Va-
mos á ver: yo no le exjo á usted mu-
cho; dígam,e que su tio, nada más que 
un tio, un primo, su tia, ¿eh? estaba 
loca, ¿verdad? ¡Aquella tia tan buena! 
El criminal.—Yo no puedo decir eso. 
Soy expósito. Jamás he conocido padres. 
El doctor.—(Triunfante). ¡Vamos! ¡Lo 
esperaba! Eso lo compagina todo. ¡Niño 
abandonado! No me atrevía yo á esperar 
semejante resultado. Su padre de usted 
estaba loco, y, probablemente, el padre 
de su padre. (Al juez). No m.e sorpren-
derla, señor juez, tampoco, que hubie-
ra habido locos en esta familia, en la 
époco de las Cruzadas... (Al criminal). 
Vamos, amigo mió, venga usted conmi-
go; yo le curaré. 
El criminal.—¿En la cárcel? 
El doctor.—No, homhre, no; en la cár 
cel, no! En mi casa, en una habitación 
que da á un jardín grande. 
El criminal.—¿No me guillotinarán? 
El doctor.—(Regañándole amablemen 
te). ¡No piense usted en semejantes co-
sas! 
El juez.—Estoy sorprendido; ¡esto es 
maravilloso! Y ya que está usted aquí, 
querido doctor, deseo consultar á usted 
que acaban de detener al cajero de una 
casa de comercio, que había ido hace 
algunos meses á Bruselas, llevándose 
el contenido de la caja. Era un emplea-
do modelo, muy exacto, hasta que un 
dia... 
El doctor.—(Sonriendo). Eso le extra-
ña á usted porque no es usted m,édico. 
¿Sabe usted lo que es ese cajero? 
El juez.—Probablemente, un cajero 
infiel... 
El doctor.—(Levantando los hombros) 
¡Infiel! Ah! Con qué facilidad se dice 
hoy de un hombre que se lleva la caja: 
«¡Ese es un cajero infiel!» 
El juez.—Pues, ¿qué es- entonces? 
El doctor.—Es, según todas las pro-
babilidades, un individuo atacado de 
«locura cleptomaniaca». 
El juez.—¿Y cómo explica usted en-
tonces la fuga para Bruselas? 
El doctor.—Esa es una variedad de 
la locura cleptomaniaca, lo cual se lla-
ma «locura cleptomaniaca bruseleña», 
que es la más difícil de curar. Des-
pué de todo, presénteme usted á ese ¿ 
homhre. JL 
El juez.—Que venga el acusado. " 
El doctor.—(Al acusado). Buenos ^ 
dias, amigo... buenos dias. ¿Qué tiem- ^ 
po hace por Bruselas? ¥ 
El acusado.—Muy mal tiempo. ffl 
El doctor.—(Al juez). Ese es siempre d, 
el tiempo de Bruselas. (Al cajero). Y 
¿qué ha hecho usted del dinero que co-
gió? ¿Donde lo ha colocado usted? 
El cajero.—Lo gasté. 
El doctor.—Con mujeres, probable-
mente. (Al juez). Oiga usted bien lo que 
va á contestar. Si se trata en realidad 
de un cleptómano, lo habrá gastado en 
mujeres. 
El cajero.—Efectivamente, con muje-
res. 
El doctor.—Ahí lo tiene usted. Ahora 
vamos á otra cosa. Esta clase de locos 
es muy imprevisora. Vam,os á ver. 
(Al cajero).—¿Al menos pensó usted 
en guardar un poco de dinero para pa 
gar su curación? 
El cajero.—h( Asombra dio). ¿Para pa-
gar mi curación?... A fé que..." 
El doctor.—¡No pensó en ello el des-
graciado! Afortunadamente amigo nyo, 
ha caldo usted en manos de la justicia, 
y se le asistirá gratuitamente. (Al juez). 
Voy ó llevármelo con el otro, y les daré 
dos habitaciones contiguas. (Estrechan-
do la mano al cajero). ¡Le curaremos á 
usted, amigo mió! Pero otra veíz no se 
lo gaste usted todo: reserve un poco de 
dinero. 
Alfredo CAPUS. 
' K I M I M I M I W I W D - Í M LA ÜNIOM ILUSTRADA E W D - K I K M 
® 
I 
Ayer tuve una de las mayores sor-
presas de mi vida, al vtT en la calle al 
bueno de Mautuit. Aún no hacía una se 
mana que le había visto ataviado m s^e-
rablemente, metido en un colosal y rai 
do gabán de algún amigo gigante, y de 
dicado á la honrada, aunque nada lim-
pia tarea de buscar colillas, y al oficio 
de sablista ó mendigo casi profesional, 
y ahora me lo encuentro en el Boule-
vard, radiante dtt elegancia, con un 
habano en la boca, el cuerpo entallado 
con un impecable chaquet, cubierta la 
cabeza con un sombrero de copa y las 
manos calzadas con guantes claros. 
Maucuit no me dió tiempo para apre-
ciar todos los detalles de su indumen-
taria; pues se dirigió precipitadamente 
hacia mí con la sonrisa en los labios. 
—Buenas tardes,—querido, me dijo, 
llevándose la mano al sombrero, y des-
cribiendo en t i espacio un admirable 
sem,icirculo. 
No pude reprimir un gesto de dis-
gusto. 
Estoy muy lejos de ser lo que se 
llama un hombre entonado; pero la ver 
dad, eso del oirme llamar aqueridoj 
por un ente que me tenía acosado á sa-
blazos casi diarios, con el pretesto de 
que estaba en ayunas desde hacía ocho 
días, no pudo por menos de dejarme 
tirulato y tieso como una I mayúscula. 
Maucuit notó mi extrañeza, y con la 
mayor sagre fría añadió: 
—Veo que le ha chocado á usted mi 
transformación. Seguramente está us-
ted pensando que dtbo de haber asesi-
nado á alguien, al verme tan elegante-
mente vestido, ¿verdad? 
—Hombre, no voy tan lejos, Maucuit. 
—¿Qué no? Estoy de ello seguro... 
Amjgo mío, se puede ser honrado, aun 
que se haya sido mendigo en otro tiem 
po. 
—¿Aunque se haya sido? ¿Según eso 
ha hecho usted fortuna y se retira de 
los negocios? 
—¡Oh! No es ese precisamente un ofi 
cío para hacerse rico, querido—me di-
jo, dándome golpecitos en un hombro, 
—ni menos para ganar una fortuna en 
un año, como me ha ocurrido á mi. Ha 
ce ahora un año que tuve un golpe de 
suerte... Pero tal vez tenga usted sed, 
¿me permitirá usted que le invite á to-
mar un vaso de cerveza? 
Aquel convite de Maucuit colmó mi 
asombro; era algo superior á mi ra-
zón. Acepté para que no pudiese to-
marlo á desprecio, y fuimos á sentar-
nos en la terraza del café m,ás pró-
ximo. 
Allí me contó Maucuit su aventura. 
—Quizás crea usted que todo lo que 
le voy á contar es pura mentira. Pues, 
no señor; no hay nada más cierto. Si 
hoy día putdo disponer de unos cuan-
tos francos lo debo á la casualidad; só-
lo á la casualidad. 
—¿Cómo á la casualidad?—pregunté 
interesado. 
—Sí; á la casualidad y á la honra-
dez... Una noche, de esto hace exacta-
mente un año y tres días, me retiraba 
á mi domicilio, situado allá en Grene-
lle, bajo el puente, por más señas, cuan 
do al llegar á la Avenida de Alejandro 
I I I llamó mi atención un objeto que ha 
bía junto á la acera. Lo cogí maquinal-
mente. Era una cartera de piel de Ru-
sia imitada, que contenía varios pape-
les y una pequeña cantidad. 
—¡Una pequeña cantidad! 
—Sí—dijo desdeñosamente Maucuit, 
—diez mil francos en billetes del Han 
co. 
—¿Y qué hizo usted de ese dinero, 
Maucuit? 
—¿Que qué hice? Lo que hubiese he-
cho cualquiera en mi lugar, ¡pardiez! 
...Cualquiera persona decente se entien 
de. Dueño de mí, seguro de obedecer 
á los dictados de m,i conciencia^ me 
apresuré á depositar la cartera en la 
comisaría del barrio. 
—¡Eso le honra á usted amigo mío! 
—Me recibió un tipo nada simpático, 
que me acosó á preguntas. Parece ser 
que todas mis contestaciones debieron 
satisfacerle, pues no me mandó á dor-
mir al calabozo, lugar donde segura-
mente hubiera pasado mejor noche que 
bajo el puente. 
—Lo creo. 
—Cuando le hube expuesto el objeto 
de mi visita, el individuo aquel empe-
zó por felicitarme calurosamente, elo-
giando lo que él llamaba un acto de 
honradez. Después me preguntó cua-
les eran mis medios de subsistencia, 
Yo, sin cortarme, le declaré mis dos 
profesiones de mendigo y de recolet-
tor de puntas de cigarros. Me miró des-
preciativamente, pero yo no me di por 
entendido. Se hacía tarde y tenia ya 
demasiado sueño para prestarme á 
mantener una discusión tonta sobre los 
inconvenientes de ciertas profesiones 
parisienses. 
Bueno; después de haber entregado 
la cartera en depósito y de haberle da 
do las señas de un amigo en cuya ca-
sa—según convenio establecido entre 
los dos hacía tiempo vivía yo legal-
mente, salí con la cabeza muy alta de 
la comisaría. El comisario me acompa-
ñó hasta la puerta, me felicitó otra vez 
—yo para él era un hombre de bien, 
puesto que tenía domicilio,—me notifi-
có que, si al cabo de un año no hu-
biese parecido el dueño de la cartera, 
ésta me pertenecería á mí, con los diez 
mil francos que coníenía. 
—Ahora comprendo lo ocurrido; na-
die se ha presentado á reclamarla, y 
los diez m(il francos leí pertenecen é. 
usted en derecho. 
—Casi está usted en lo cierto; digo 
casi, por que se presentó un sujeto re-
clamando la cartera, pero no se le ad-
mitió la reclamación. En efecto; soste-
nía que al perder la cartera ésta guar-
daba diez billetes de mil francos, una 
cédula de elector á su nombre y un cu-
pón para adquirir gratuitamente un 
bote de pomada para hacer crecer el 
pelo. Pues bien; juró y perjuró que de-
cía la verdad, y pudo dar gracias á 
Dios de que no le metiesen en Chiro-
na, por tentativa de estafa. 
La cartera que yo había entregado 
contenía nueve billetes de mil francos 
y dos de quinientos, y además de esta 
suma, solo algunos billetes del tran-
vía y tres ó cuatro prospectos de res-
taurants baratos. 
—¡Ah! 
—Así, pues, al cabo de un año se 
me hizo entrega de la cartera como á 
su único y verdadero dueño. Ahí verá 
usted cómo y de qué manera en la ac-
tualidad soy un capitalista. 
' —Pues me alegro muchísimo—le di-
je—Ahí tiene usted la recompensa de 
una buena acción, Maucuit permítame 
usted que estreche esa mano. 
Maucuit hizo un gesto de desdéi/ 
exclamó: 
—¡Bah! No hay nada más fácil que 
ser honrado cuando se es vivo. Si yo 
no hubiera sido hombre de talento, no 
hubiese entrado antes de ir á la comi-
saría en un café que aún estaba abier-
to y no hubiese cambiado allí unp de 
los billetes de á mil por dos de qui-
nientos, no hubiera sacado después de 
la cartera la cédula electoral y el cupón 
para el bote de pomada, reemplazánoi-
lo por los billetes del tranvía y los proa 
pectos de los restaurants, y que me 
parta un rayo si mi buena acción me 
hubiese reportado más allá de cien mi-
serables sueldos. 
Y como viese mi sorpresa, añadió: 
—En oíste mundo hay que saber ser 
honrado. 
Enrique JOÜSET. 
En una tertulia, dice un caballero: 
—Indudablemente el que se casa es 
un estúpido. 
—No estoy conforme—exclama una 
señora. 
—¿Por qué? 
—Hombre, por que es usted soltero. 
— «o» — 
Un jóven á su novia: 
—¡Qué pálida estás! ¿Qué has hecho 
de tus preciosos colores? 
Un hermanito precoz, dice: 
—Los tiene arriba en un frasco de 
cristal, sobre la mesa del tocador. 
I C O M O U N 
E l niño X , hijo póstumo de una fami-
lia muy rica, sin aquejar enfermedad, 
va perdiendo el apetito, es tá triste, en-
flaquece de un modo alarmante. E l mé-
dico que le asiste asegura que el niño, 
sin causa o r g á n i c a , s i n les ión racio-
nal que pueda explicar su es-tado, solo 
padece de inapetencia, y que el des-
gaste orgánico acabará qon el n i ñ o porque éste no nutre en cantidad suficiente. L a feliz casual idad, cual hada misteriosa, hace llegar con 
oportunidad á manos del facultativo, un anuncio del J a r a b e de Hipofosfitos Salud, y á título de un remedio m á s se ensaya en el mori-
bundo dicho Jarabe, con tan brillante resultado que desaparece en poco tiempo el fantasma inap tencia y vue ve al niño la salud y la ale-
gría al usar el primer frasco de Jarabe . Los padres del moribui do recobran la felicidad y la alegría, están orgullosos de ver el cambio 
operado por el J a r a b e Salud, y tiene depositado el anuncio misterioso en arca santa, como rico tesoro, por haber sido el mensajero de 
sus altgrías. 
' El Jarabe Hipofosfitos Salud, se vende en todas las farmacios.—Veintidós años de maravillosos resultados. 
Si se ofrece algún similar rechácese; la oferta es interesada. 
USANDO 
U S A N D O L A P E C A - C U R A 
se obtiene un cutís suave, b l a n c o , d i á f a n o , fresco, 
sedoso, mórb ido , sin arrugas, sin pecas , sin granos 
^ : E 3 E a A - - O T J R , ^ 
es á base de glicerina y jugo de chombro fresco. La PECA-CURA está indi-
cada en verano, contra los rigores del sol, y en invierno, para curar y evitar 
grietas, sabañones , cortes, etc. 
¡Siempre 20 años! usando u F E C A - C U R ^- ! 
Venta: Perfumerías y Droguer ías—Inventores : CORTÉS HERMANOS.-Barcelona { 
Con canela, sin ella y á la vainilla, 
2 , 2 .50 y 3 ptas. paquete. ^ 
:: UNICO DEPOSITO E N M A L A G A :: 
Marqués de Larios, 4 
E s t a b l e c i m i e n t o : P l a t a M e n e s e s 
¿Está usted por la alimentación vt 
getal? 
Le diré á usted; yo como hierba 
Por segunda boca. 
—No lo entiendo. 
Las hierbas engordan al ganado y 
se invierten en carne, y cuando están 
fcn esa forma me las como. 
— ao» — 
En un banquete casero, el anfitrión 
Pegunta: 
fé9~¿Acoslumbran ufetedes á tomar ca-
Todos los convidados, á u n a : 
Sí, señor. 
—Entonces no los detengo ni un mo 
nento más. Vayan á tom.arlo donde 
tengan por costumbre. 
Un noticiero incipiente refiere en su 
periódico los detalles dt' un choque de 
trenes y escribe: 
«El conde R. recibió una gravísima 
herida en la cabeza. Se cret1 sin embar 
go, que no habrá necesidad de proce-
der á i a amputación. 
En un baile: 
—¿Qué me demuestra á mí, Serafi-
na, que usted mt ' ama? 
—¿Quiere usted mayor prueba que 
el haber bailado con usted? 
—Eso no es prueba de amor. 
—Sí lo es; puesto que usted no sabe 
lo mal que baila. 
— «OB — 
Certo día visitaba el rey Enrique IV, 
en compañía del duque de Eptrnon, 
gascón de nacimiento, el jardín de Fon 
tainebleau. 
Viendo que algunos cuadros estaban 
eriales, llamó la atención dt l jardi-
nero. 
—Señor— dijo este—es que en esa tie-
rra no agarra nada. 
—Am,igo mío—contestó el rey miran 
do al duque —plántala dt' gascones; 
esos agarran en todas partes. 
—¡Qué bien se conserva Eulalia á pe 
sar de su edad! 
—Sí; está tan fea como hace veinte 
años. 
E l m e j o r 
Papel de Fumaf 
C o n un a g u j e r i t o e n c a d a 
h o j a p a r a s a b e r d o n d e e s t á 
l a g o m a . 
Varios anuncios: 
«Se desea pieza amueblada para se-
ñor solo, de cinco metros de largo por 
cuatro de ancho». 
«Pérez y Compañía, peleteros, fabri-
can abrigos para señoras con sus pro-
pias pielesí. 
«Se vende un burro, un violin y otros 
animales. Dirigirse al propietario.» 
— «o» — 
—Para m» no hay arte como el de la 
pintura. Hay cuadros que me conmue-
ven muchísimo. 
—A mí me hizo llorar uno una vez. 
—Tendría un asunto muy dramático. 
—No lo sé; pero m^ caj 1 la cabeza 
desde una altura de tres metros. 
— «o» — 
Un acreedor sorprende á su deudor 
comiéndose un pavo. 
—Parece mentira, le grita, en vez de 
pagarme, se regala usted hasta comien 
do pavo. 
—¡ííay, señor, si usted supiese la cau 
sa me tendría compasión! Sepa que 
me lo como por no poder mantenerlo. 
— «o» — 
h k m m del "ili EL PRIMER APARATO DEL MUÑO 
E L S U E Ñ O I D E A L :-: M o d e l o p e r f e c c i o n a d o p a r a 1913 
O b j e t i v o y f a b r i c a c i ó n 
d é l a m a r c a H 6 I N R I C H E F ^ N E M d N N 
a e I D I R I E S I D E l S r ( - A l e m a n i a ) 
:l liltii esfoerzo de la CiGiiciaü ¡¡Ufia obra tíe arte al 100" de sepdoü 
Aplanático 
simetrical 
rectilíneo 
T « 
m Todos los aparatos conoc í - ^ 
ffl dos son literalmente aplas- ^ 
m tados por el maravilloso 
S U E Ñ O I D E A L : -
2 4 M E S E S 
DE CRÉDITO 
Se carga y se tearga en piena luz 
S¿eníuca por el vidrio esmeriiailoópor 
la escala de distancias 
En la resplandeciente apot j o s í s de 
una perfección sobrehumana, mon-
tando recto al Zenit, el Sueño 
Ideal relega'por sus innumerables 
cualidades, a todos los aparatos fo-
tOKráflco^ existentes en el mundo. 
¡Los deseos se han realizado: los 
anhelos se han cumplido! 
Ei Sueño Ideal en su magníñca 
presentación, no s do resume, sino 
quí-acrecenta, centuplica todos los 
prodigios, que una calenturienta 
imasrinación pueda concebir.. Todo 
el mundo será fótóa-rafo. 
Existen ya en España centenares 
de miles de fervientes aficionados. 
Si fuera posible interrogar á to-
dos, sus contestaciones serían inva 
riabies y se resumirían así: 
«Yo siento no poder hacer tal ó 
cual cosa, mi aparato me satisface, 
pero...» 
E L " S U E Ñ O IDEAL" 
no tiene "peros 
Es u n o y es todo Es universal y 
es la inmutable perfección. 
El Sueño Ideal ha sido cons-
truido con ios resultantes de una ri-
gurosa matemática de los materiales 
más esmerados 
E l nuevo aparato que tenemos el honor de ofre-
cer hoy, á pesar de su precio extraordináriamente 
reducido, (192 pesetas) lo entregamos con rin 
C R É D I T O D E 2 4 M E S E S 
es decir, que remitimos inmediatamente z\ 
aparato completo al recibo de la suscripción, y 
cobramos isin ningún gasto para el comprador) 
8 pesetas á principios de cada mes, hasta el 
compleio pago de las 192 pesetas-
Coíi el "SllíiO IDEAL, oada tiay impo* 
Maravillosas perfecciones de! "SUEÑO IDEAL" 
E l Sueño """eíoa/posee las ventajas de todos 
los aparatos e0nocidost cámaras clásicas, cámaras 
de laboratorio detectives, aparatos plegadores, 
etc., etc. 
Además de sus muchas perfecciones, posee tam-
bién: 
L a doble tirada y la pequeña dimensión del 
aparato de piucas que se separa del aparato de 
las películas. 
Maravillosa presencia, que, como una 
mariposa de p ata, el aparato de placas 
sedesprende del aparato de p e l í c u l a s e n 
cualquier momento y SIN NINGUN CUIDA-
DO DE VELARSE- iCon el " S u e ñ o Ideal,, 
nada es imposible! 
Todos los m o n i p É t n l 
SE HACEN EN 
PLENO SOL 
27 t t t o s oí dio 
E l o b j e t i v o d e l " S u e ñ o I d e a l , , a t r a v i e s a s 
l a s s o m b r a s y l a s ú l t i m a s l u c e s 
d e l a t a r d e . 
EL DOBLE F U E L L E 
Obsérvense las pequeñas 
dimensiones del aparafode 
placas que se desprende 
del aparafo de películas 
Se carera en plena luz. Emplea Bobinas de pe-
l í c v i a s ordinarias y las placas de vidrio, á 
gusto del operador ó al.ternatioamente, sin des-
cargar el aparato. 
Puede enfocarse por el vidrio esmerilado 
ó con la escala de distancias. 
Es el aparato de mayor valor; el más elegante y 
el más consistente. Construido con madera, alumi-
nio, cobre y acero niquelado: reeubierto de esco-
gido tafilete. 
E l más científicamente fabricado, descentra en 
los dos sentidos; con su doble fuelle pueden hacer-
se reproducciones, y levantando la primera lente 
del objetivo se obtienen vistas de doble aumento 
de los lejanos paisajes. 
Su objetivo de gran marca, es un magnífico 
aplanático simetrical F . 6, 8, distancia 145 mjm., 
una maravilla cuyanitidtz visualpercibe las som-
bras y retrata con gran rapidez los objetos ani-
mados. 
Con día claro puede operar al 100° de segundo é 
impresiona siempre prodigiosamente detalles sor-
prendentes. Su mirilla extra luminosa con nivel de 
agua, dirige la imagen en los dos sentidos. 
Es el aparato más pequeño y más ligero: se 
guarda fácilmente en el bolsillo, pn¡ 
su dimensión es: 4 x H X 2^  cent 
metros. 
Su obturador se coloca entre las la 
tes del objetivo. 
Los diafragmas que son á iris, tai 
bién se colocan en el objetivo: disp 
rador, vidrio esmerilado, descarga* 
automático, resortes, etc.; todo ral 
completo en este perfeccionado Su* 
ño Ideal. 
EL "SUEÑO IDEAL" 
se vende con toda confianza 
Ofrecemos á los suscriptores un Id 
úb primas gratuitas que ser&M 
gido con agrado, y que con-iste eni 
material completo para reveli 
y tirar las pruebas: comprende: 
Media docena de placas de primei 
marca. 
Una bobina pelicular Lamiere pan 
exposiciones. 
Una docena de hoja» de papel sen' 
Un ohassis-prensa. 
Un frasco reve ador. 
Un frasco de viro-fijador. 
Un paquete de hiposulfito. 
Dos cubetas de laea. 
Una linterna plegable de tela rof 
Con el Sueño Ideal, que no tiene rival en 
mundo, pueden hacerse las más rápidas «instan' 
neas» y los clichés de exposición, como lo hacet 
fotóarrafo en su estudio; los, entrega con una puf 
za muy notable, iviiden 9 por Vi centímetros. 
Cada aparato va acompañado de: 
1.° Un chassis doble para dos placas. 
•¿.0 Una instrucción muy detallada. 
3. ° Un tratado de fotografía. 
4. ° Una tarifa especial y exclusiva para nw 
tros abonados, ofreciéndoles ámuy reducidos P' 
cios de fábrica los pequeños objetos y pi6*1 
sueltas indespensables, que resultarán muy 
nómicos, cuando las existencias señaladas 
nuestra prima gratuita se hayan agotado. Así? 
só lo nuestros clientes conseguirán hacer sol* 
bias fotografías que no les costarán n i cll*' 
c é n t i m o s . 
Es un verdadero prodigio el llegar á estableé 
al precio de 192 pesetas, pagaderas en 
24 W ñ OE CRÉ0II0, a razón tieSPEOlS 0 
entregando además, gratis, las soberbias pri"-' 
detalladas más arriba. 
{jkáf F a c u l t a d d e d e v o l u c i ó n : d e n t r o d e l o s o c h o d í a s , c a s o d e n o c o n v e n i r 
ESTA ES LA MAYOR GARANTÍA QUE DE ELLOS SE PUEDE DAR 
J P i d a . s e c a t á l o g o á I D . S . X . O U s T - A F x l z x , S e , S a r t S e b a s t i á n 
C A S A B E C O N F I A N Z A . - L A P R I M E R A E N S U C L A S E 
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En el hospital de Ceuta: El cocinero moro y sus ayudantes preparando algunas gallinas para los heridos y enfermos moros, que no consienten 
que les condimenten la comida los españoles f o t . de n u e s t r o e n v i a d o e s p e c i a l s r . r o d r i g e u z 
( • ) ( S ) ® @ ® ® ® ® © ® Mfibf lGf l : L f l CORRIDA DE Lf l PRENSA 
Paco Madrid colocando un soberbio par de 
banderillas al quiebro al foro fercero. 
Entusiastas de Paco Madrid paseándolo en triun-
fo después de la monumental faena del 3.er toro. 
Paco Madrid en un ceñidísimo pase por bajo 
que le valió una ovación inenarrable. 
Cu a n t o s festivales organiza la Prensa 
Malagueña, constitu-
yen para ella un ga-
lardón y tal ha suce-
dido con la corrida 
que el Domingo seis 
celebraron, que si en 
sus resultados no ha 
sido espléndida, lo fué 
por el cartel y por lo 
satisfecha que la afi-
ción sal ió de la plaza, 
apesar de que el toro 
6.°, un hermoso ejem-
plar de Saltillo, hubo 
que retirarlo á los co-
rrales porencontrarse 
enfermo, según opi-
n i o n e s autorizadas. 
Los cinco toros res-
tantes, hicieron honor 
á la ganadería, por su 
tipo, finura, l i b r a s 
bravura y nobleza. 
«Cocherito de Bilbao» 
cumplió toda la tarde 
como b u e n torero, 
matando bien á sus 
dos toros, sobre todo La Excma. Sra. Marquesa de Larios y las bellísimas señoritas que asesoradas por el 
Gobernador c vil, presidieron la corrida. 
al segundo, con el 
que realizó una boni-
ta faena de muleta. 
Paco Martín Vázquez 
fué el torero valiente 
de siempre, que torea 
con arte y mata como 
unmaestrazo. Susdos 
toros r o d a r o n de 
otras tantas estoca-
das, que fueron obje-
to de grandes ova-
ciones y de que cor-
tase una oreja. Pero 
el héroe de la tarde, 
—sin que hablela pa-
sión del paisanaje,— 
el que nos hizo lle-
gar al grado de emo-
ción más intensa fué 
Paco Madrid, que ca-
da día torea más y es 
más artista. Con el 
capote estuvo hecho 
un valiente; con las 
banderi.las un coloso 
y con la muleta un 
fenómeno. L a faena 
del tercer toro val ió 
por toda la corrida. 
"Co herito de Bilbao" descabellando al cuarto toro. 
FOTS. U. I. POR PONCE 
Paco Martín Vázquez, rematando un gran quite. 
Malilla: Fusilamiento de un desertor 
Jpágico momento de s er fusilado el soldado C e r d á , que d e s e r t ó p a s á n d o s e al enemigo. E n un á n g u l o J u a n Bautista Cerdá , sol-
dado del regimiento de Ceriñola , al que se fus i ló el martes , por haber abandonado el servicio de centinela, y unirse al enemigo 
con arma y municiones Desfile de las fuerzas que formaron el cuadro por delante del c a d á v e r . E n el centro el general Aguila 
que m a n d ó las fuerzas. i^  ots. Lázaro 
Los heridos en la campaña de Marruecos ®®®®®®®®®®®(Í 
Don Francisco Alvarez, cabo de las 
fuerzas regulares, herido gravemen-
te en el pecfjo. 
El coronel señor Moreira, gravemente herido,acompañado 
de su esposa y de su germano políHco. 
O. Félix Fernández Díaz, segundo 
fenienfe de cazadores de Barbasfro, 
herido el día 24. 
D. José Largo Enriquez, primer fe-
nienfe de cazadores de Madrid, heri-
do en Lauzién. 
Moro negro de la policía indígena, 
herido en la cabeza en los úllimos 
combates. 
Soldado Angel Vega, herido grave-
mente en la cabeza el día 15. 
D. Claudio de la Cuesta, teniente coronel de E . M. y D. Fer-
nando Calderón, capitán del mismo cuerpo, hablando con Lardi Busta, dé la s fuerzas indíge-
el moro que conduce el correo á Tetuán. ñas, lj?rido el día 24. 
FOTS. DE NUESTRO ENVIADO ESPECIAL SEÑOR RODRÍGUEZ. 
« o ® Las víctimas de la campaña - El Regimiento de la Reina ®®®' 
Teniente de Cazadores de Madrid D.José Riera, hijo del Comandante D.Luis La ra, cabo de canon del D. Antonio Nogueras, condestable 
señor Calvo, herido en el combate del Puerto de Alicante, muerto en "Concija" que aunque Ircrido lo- der'Concha" que en un bote llegó á 
con los moros en Lauzien Africa. gró salvarse. Atijucemas. 
La movilización de fuerzas y la parti-
da de tropas para Ma-
rruecos, á donde van 
sindudaparaempren-
der la operación defi-
nitiva que pacifique 
la regiónocupada por 
los rebeldes, está lle-
vando el dolor á mu-
chas casas, pero al 
mismo t iempo nos 
ofrece unaprueba ine-
quívoca de las simpa-
tías con que cuenta 
el ejército e s p a ñ o l . 
Manifestaciones de 
verdadero afecto ha-
cia los que parten, se 
nos ofrecen en todas 
las capitales y en to-
dos los momentos; y 
apenas se tienen no-
ticias de que las fuer-
zas que g u a r n e c e n Córdoba-La marcha del Regimiento déla Reina. Sargentos obsequiados con un banquete, con motivo de su marcea á Marruecos. 
unaplazahan recibido 
aviso para embarcar 
con rumbo á Africa, 
se preparan los Ayun-
tamientos, Corpora-
ciones y entidades á 
despedir dignamente 
y como merecen á los 
expedicionarios y á 
obsequiar á los sol-
dados con dinero y 
tabacos. Este entu-
siasmo en las despe-
didas con el que se 
alienta á los que van 
á defender la sacro-
santa enseña , es ge-
neral en E s p a ñ a y 
buena prueba de ello 
nos la ofrecen Ma-
drid, Sevilla, Málaga, 
C ó r d o b a , C á d i z y 
otras capitales, que 
han despedido á los 
soldados con cariño. 
rniemoH F'Dco.nce¡a' D.José López entregando al coronel del Regi- Soldados del Regimiento recogiendo una peseta y una cajetilla de tabaco 
ae la Reina los gemelos con que le obsequia el Ayuntamiento. con que se les obsequió al marcear. Fots. Montilla 
NOTAS GRÁFICAS DE CEUTA ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® - » , 
D. Leonardo Campaña, teniente del reg;miento 
de Borbón que se 17a suicidado arrojándose por 
una ventana al patio del cuartel 
Los aristócratas en la campaña. El soldado de cuota D. Manuel Alvarez y G. de Cortejon, con-
duciendo al hospital de Ceuta una camilla en la que iba un soldado herido F. c a l a t a y u d 
El carácter y punto de publicación de esta revista nos hace recoger en sus páginas la fotografiado los soldados de cuotamalagueños que áctualmente se encuentran en Ceuta 
porque con ello creemos dar sat isfacción á sus familias, en las que renacerá tranquilidad 
al contemplarlos tan alegres y en tan perfecto e s tado .—Ignorándose las causas, aunque 
se atribuyen á trastornos mentales, que le impulsaron á adoptar tan extrema resolución se 
ha suicidado en Ceuta, arrojándose par una ventana del cuartel el teniente de Borbón Don 
Leonardo Campaña, que deja mujer y cuatro hijos. L a ventana por donde se arrojó ofrece 
la nota fatídica de haber servido dos veces, pues un soldado se arrojó por ella hace tiempo. 
Los soldados de cuota malagueños. Distinguidos jóvenes de la alta sociedad malagueña que prestan sus servicios en el regimiento de Borbón, 
rodeados de niños moros, a los cuales obsequian constantemente • f o t s , r o d r í g u e z 
e®®@®®®®®®®®®®® MAS HERIDOS DE LA CAMPANA )®®®®®®®®®®®®®®® 
D. R i c a r d o S o t o , c a b o d e c u o t a D . L u i s P a r e j a , t e n i e n t e d e l a s f u e r - E l m o r o M o h a m e d B e n - Z a r k , d e 
del b a t a l l ó n d e c a z a d o r e s d e M a - z a s r e g u l a r e s , h e r i d o g r a v e m e n t e l a m i l i c i a v o l u n ^ r i a d e C e u t a , 
d r i d , h e r i d o e n el a n t e b r a z o . e n e l c o m b a t e de l d í a 19. h e r i d o g r a v e m e n t e . Fot. Rectoret 
tf-®®®®®®®®®® Muley Hafid - El ex-rey de Portugal 0 ® ® ® ® ® ® ® ® c 
e x - s u l t á n d e M a r r u e c o s M u l e y H a f i d , r e c o r r i e n 
a o e n c o c h e la p o b l a c i ó n d e A l g e c i r a s , q u e 
v i s i t a d o r e c i e n t e m e n t e . 
h a 
FOT. DIAZ 
E l e x - r e y d e P o r t u g a l , a c o m p a ñ a d o d e s u p r o m e t i -
d a la p r i n c e s a d e H o h e n z o l l e r n , s u m a d r e y e l p r í n -
c i p e H o h e n z o l l e r n . FOT. HUGELMANN 
'®®®®®®®®®®®®®®®®®0®®®©®®®®®®®®®'i;®®®®®®0 N O T A S G R Á F I C A S DE 
I 
E l comandante de las fuerzas voluntarias de Ceuta, entregando el mando al teniente Aguilera, que 
sustituye al s e ñ o r García , herido en el combate de Lauzién . 
D. D á m a s o Berenguf.1 
i n d í g e n a s de Africa' 
por sil 
Campamento de las fuerzas regulares i n d í g e n a s en las c e r c a n í a s de Tetuán . Marcado con una (x) el 
tm^o Mohamed Ben-Brakin, que en el combate del día 24 c o r t ó cinco cabezas á los rebeldes. 
La campaña dejr sados días par^ J 
completa, vuelve 
á conmover la op 
atentamente la raí 
con entusiasmo i»t 
obtenemos, victor'C 
do hombres al 
extraordinaria. Wl[ 
ponden á las fuer|| 
cen las costumbrí* 
beldes á los que 
á huir y á que en % 
trechos de guerrí j 
renguer se ha 8(1, 
unanimidad. El 
de fuerzas regul»1* 
indígenas á quel11! 
p R Ñ f l DE M A R R U E C O S s®®®®®®®®®®®®©®©®®®®®®®©®®®®®®®®®®®®®®®^ 
Of icialldad d . las f u e r a s ragularas . Indlgánas _anj_a cábi la de Boinda, clo"daF a o a = n d e s p u é s ^ haber arrasado sus poblados 
uEde las fuerzas regulares 
,aido ascendido á general 
|0/s méritos. 
' I 
efc[ue durante los pa-
ja. un periodo de calma 
H el ataque á Alcázar 
' j fca entera, que sigue 
''..Operaciones y aplaude 
° J e sobre los rebeldes 
* | i n los éxitos, restan-
Mfra verdaderamente 
rBiestros éxitos corres-
"•indigenas que cono-
5ycanso, obl igándoles 
• i d o n e n armas y per-
J e l coronel señor Be-
jm* opinión con rara 
¿Uf organizó el cuerpo 
I » el que obligó á los 
? W los rebeldes. 
Alounos soldados de cuota, del regimiento de Borbón , hablando con un morlto de doce a ñ o s , corneta 
9 de las fuerzas re^ que en el combate del día 11 sostuvo el fuego durante catorce horas. 
. 0 0 ® Un hundimiento - Banquete - Comisionados griegos ® ® ® ( Í , 
Madrid. Hundimiento en la ealle de Embajadores. Bomberos 
trabajando en !a exfracción de la máquina, que se hundió en 
dicha vía 
A l pasar por la calle de Embajadores, de Madrid, una máquina apisonadora, se hundió parte del pavimento, 
cayendo en él, y arrastrando en su caida al conauctor y 
fogonero. Aunque han resultado victimas, sin embargo la 
catástrofe no tuvo, afortunadamente, la magnitud que se 
supuso en un piincipio. 
Comisionados griegos, que han venido á notificar el advenimiento al trono 
de Grecia, del rey Constantino, en el ministerio de Estado 
La condesa del Val, rodeada de las personalidades y niños, que fyan obte-
nido premios de la institución de H giene popular f o t s , v i o a l 
Madrid. El famoso matador de novillos Juan Belmonte (X), acompañado de los escritores y artistas, que en su fyonor organizaron un banquete 
FOT. ORTIZ 
®®®®®® El crimen de Castillejo - - Asesinos descubiertos ® ® ® ® ® ® 
El ventero Pedro Ortiz, presunto autor de la muerte de la des-
grac iada Rosar io Oliver, s i llegar á Sevi l la 
L a mendiga Inés Garc ía , á la que se debe el descubrimiento 
de los autores del horroroso asesinato de Rosario Oliver 
rh / ^ r a c i a s á las acertadas gestiones de la Guardia civil que desde 
a ^ la perpetración del horroroso crimen de Castillejo no ha des-
q-] cansado un momento en la práctica de diligencias, parc-e que 
| han sido descubiertos los asesinos á los que parte de la opinión 
[T] señala como tales desde lus primeros momentos. L a noticia dé la 
^ captura del ventero Pedro Ortiz, de su mujer y ne la anciana 
• Isidra Estaban, ha satisfecho á la opinión pública que siempre ha 
^ pedido qua el repugnante hecho üo ijuede sin merecido.ca-itiaro. 
L a mujer del ventero Josefa Adorna, á su llegada á la cárce l de Sevilla, d e s p u é s de haber sido objeto de grandes manifes-
taciones de hostilidad Fot. S. del Pando 
® ® ® ® ® ® CAMPEON DE LUCHAS - EL CENTRO 6 A L L E 6 0 
^.4 
Ocljoa, ganador del campeonato español de lucha greco-romana rodeado de sus admiradores en el Teafro de la Zarzuela, la noche que le ft 
donada la copa Madrid, y quedaron terminadas las luchas. 
E l alcalde de Madrid s e ñ o r Vicenti y los socios del Centro Gallego que le han ofrecido un banquete de mil cubiertos, 
con motivo de su e l e c c i ó n . Fots. Vidal 
Los "niños" sevillanos - Los caseros - Una paella 
Los famosos "niños' ' sevillanos Minuto (x) y Falco, (x) que 
á los 27 a ñ o s de s u debut en la plaza sevillana, han vuelto 
á torear juntos. L e s a c o m p a ñ a n los empresarios de C a r a -
c a s q u e les han contratado pordiez corr idas y un beneficio 
Fot. Olmedo 
Córdoba . Var ia s familias pobres que han sido arrojadas de 
sus viviendas por los c é s e r o s y que han permanecido sin al-
bergue hasta que por orden del alcalde s e ñ o r Muñoz P é r e z , 
han sido recogidas en el Asilo de Madre de Dios. 
Fot. Montilla 
E l f a m o s o y v a l i e n t e m a t a d o r d e t o r o s P a c o M a d r i d , c o n l o s a m i g o s y a d m i r a d o r e s 
que le o b s e q u i a r o n c o n u n a " p a e l l a " a l d í a s i g u i e n t e d e c e l e b r a r s e l a c o r r i d a e n l a q u e el d i e s t r o 
m a l a g u e ñ o o b t u v o u n e n o r m e t r i u n f o . Fot. Moya 
VARIAS NOTAS GRAFICAS DE ACTUALIDAD — ^ 
I n a u g u r a c i ó n del ferrocarri l de M á l a g a á Coln 
El pueblo de Coin recibiendo el primer fren, en el que viajaban las au-
toridades y la prensa 
El gobernador de la provincia señor Laserna, visitando el muelle déla 
estación f o t . i. p o r ponce 
E l sábado de la an-terior semana se 
inauguró el servicio 
de trenes- de. Málaga 
á Coin. E l primer con-
voy condujo á las au-
toridades y prensa, 
saliendo de Málaga á 
las tres de la tarde. 
L a excursión no pu-
do ser más agradable, 
pues á pesar del ca-
lor que se dejó sentir 
á la ida, en el trayec-
to, lo dimos por bien 
empleado con tal de 
asistir al hermoso es-
pectáculo que ofreció 
el pueblo de Coin,fes-
tejando con un entu-
siasmo digno de loa, 
la inauguración del 
ferrocarril que tantos 
beneficios representa 
para el pueblo. Fué Córdoba. Becerrada de los sombrereros. Las cuadrillas que tomaron parte en la lidia antes 
de efectuar el paseo 
un momento incom-
parable el que ofre-
cieron los coineños 
agrupados alrededor 
de la estación, que, 
como todas las de los 
Suburbanos, tiene ese 
sello especial de sen-
sillez y buen gusto 
que caracteriza á srs 
construcciones. E l al-
borozo de la muche-
dumbre, la m a r c h a 
real con que fué re-
cibido el tren, los vi-
vas atronadores que 
se dieron á España, 
á Málaga y á Coin, á 
las autoridades y á 
la Compañía, forma-
ron un conjunto con-
movedor. E n el lunch 
brindaron el gober-
dor, alcalde de Coin, 
y otras personas. 
Presidencia en la becerrada que los sombrereros organizaron en Córdoba á beneficio de la Asociación de Caridad 
FOTS. MONTILLA 
.Soberbio ha l lazgo! 
^erróleo Gal, Polvoí Victoria, JabóndetlenodePravia. 
f Una ronreria! 
os®®®®®®®®®®®®®®®® Notas de sport - Niña anémica ®®®®®®®®®®®®®®®s ®®® 
Sevi l la . S e ñ o r e s R o d r í g u e z de la Borbolla, Gobernador, Alcalde y Autoridades, que asistieron al Garden-Party celebrado en 
honor del Ministro de Grac ia y Just ic ia . E l Alcalde S r . H a l c ó n , despidiendo á la niña E m i l i a Estove, que forma parte de la 
colonia escolar , tiene 10 a ñ o s y s ó l o pesa 16 kilos. C a r r e r a s de bicicletas. Cicl istas que tomaron par teen la c a r r e r a . D. Carlos 
Blon (x) que g a n ó el primer premio. Pts. s. del Pando. 
CARTIER-BRESSON 
P A R I S 
E S P E C I A L I D A D E S 
A l g o d ó n A b r i l l a n t a d o para Bordar , 
A l g o d ó n A b r i l l a n t a d o P e r l é , 
H i l o A b r i l l a n t a d o de Ir landa, 
C o r d o n n e t C r o c h e t super ior , 
H i l o de L i n o A b r i l l a n t a d o para encajes. 
¿| Los Artículos marca O B " C r u z " son supe-
riores, y se recomiendan por su buena calidad. 
Esos Artículos pueden adquirirse en los Alma-
cenes de D.JOSÉ CREIXELL, calle Marques, 
n? 4 al 8, Malaga. 
w — w <+> 
T O M A D S I E M P R E l o 
L L O P I S 
P A R A C U R A R 
T u b e r c u l o s i s , A n e m i a , 
D i a b e t e s , 
E n f e r m e d a d e s c o n s e -
c u t i v a s en g e n e r a l . 
Se v e n d e e n t o d a s 
l a s í a r m a c i a s . 
E L AUTOR 
FERRAZ> 1 y 3, y ROSALES. 8 
Proveedores de la Casa Real Española. 
Vuestras sopas y guisados serán más nutritivos agregando un poco de 
Les dá un gusto delicioso que apetece al paladar más r xi^ 
e n t e s : A . C O N R A O V C z i . ( S . e r a C ) , B I L B A O . 
:- : B e b a V . A N I S A L H A M B R A : - : 
iu i imi 
i 
DE [OVEHTSf 
(Inglaterra) 
P r o v e e d o r a d e S . M . e l R e y J o r g e V d e I n g l a t e r r a y d e S . A . e l P r i n c i p e d e G a l e s 
a g e n t e e x c l u s i v o p a r a e s p a ñ A ; s. L O I N A Z , PR'M, 39 (San Sebastián) 
Casa de confianza, a s La primera en su clase 
i \"CRESCENT" 
L a vuelta al mundo sin averia, sin panne, sin más 
uso que el desgaste racional de los neumáticos 
primera marea del mundo 
A la primera tábrica de! mundo es á la que he pedido 
su última creación—lo mejor que hací—para ofrecerla 
en condiciones hasta aquí desconocidas á los peritos y 
aficionados. L a célebre Rudge-Whitworth "Crescent" es 
la más lujosa, la más ligera y la más sólida de todas las 
bicicletas hechas para carretera. Su precio (con rueda li-
bre, frenos sobre la llanta, guardabarros desmonta-
ble, etc.), es nada más que de 2 9 5 pesetas puesta en 
San Sebastián, franco de Aduana y embalaje, pagaderas á 
razón de 1 4 , 7 5 ptas-al mes; su fabricación es intachable y 
el valor de su marca campea en el mercado delContinente. 
De una perfección incomparable, posee todas las ven-
tajas conocidas, como lo atestigua la descripción que de 
ella se hace. 
Además, la garantía que ofrezco es única, un año para 
todos los juegos de bolas de la bicicleta, el cuadro y de-
más partes metálicas, (silla, cadena y muelles). 
Durante ese tiempo reemplazo todas las piezas defec-
tuosas que me fueren devueltas, recordando el número 
de matrícula de la máquina. 
L a célebre Rudge-Whitworth "Crescent" es la más. 
maravillosa máquina para carretera. 
DOY LA ABSOLUTA GARANTIA 
DESCRIPCIÓN.—Cuadro de acero fino.—Horquilla con tubos D de una rigidez absoluta é indeformables.—Ruedas de 70 
qm. niqueladas y centro esmaltado en negro.—Rueda libre, engranaje silencioso, doble juego de bolas.—Llantas de acero ni-
quelado inglés inoxidable, centradas matemáticamente.—Ejes de una rigidez perfecta.—Radios tangentes .—Neumát i cos de 
talones «Dunlop» calidad superior.—Pedalier sin chapetas, con piñón desmontable ins tantáneamente .—Pedales con dientes.— 
Bielas de acero forjado con sección rectangular, de resistencia absoluta.—Dos frenos con palancas articuladas delante y de-
trás sobre la llanta.—Guía á escoger.—Guarda-barros perfeccionados y desmontables por simple pres ión .—Bomba de cuadro 
muy fuerte.—Cartera guarnecida con todos los acc?sorios.—Silla extra de cartera.—Esmalte negro.—Peso 1 2 k. 800 equi-
pada por completo, sin farol ni bocina. 
NOTA.—Nuestras máquinas se hacen con gran cuadro para entrepierna de 82 á 96 centímetros, cuadro medio para 
entrepierna de 77 á 90 centímetros ó cuadro pequeño para entrepierna de 72 á 85 centímetros. Rogamos á nuestros suscriptores 
indiquen el cuadro que deseen. Salvo aviso contrario, las bicicletas se entregan con guía levantado y multiplicación de 5 m. 50, 
que son los más usuales. L a misma bicicleta para señora, 20 pesetas más. 
l\ I I mm OTRO 10ELO OE 0IEIELET1, PlOSSE EOTALOOQ Y SE OEMITIOÍ F I M O POR CORREO 
® 
¿A que es debido el éxito del | 
ü 
® ® 
® ® 
® ® 
®-».®-^®^®^.®^@^.®^®^®^®^.®-^®^.®<,®. 
® ® ® 
® ® 
A que es g a r a n t i d o p u r o . 
Contiene únicamente CACAO y AZUCAR 
® ® ® 
* * • 
® ® ® 
* * • 
® ® ® 
* * • 
S E V E N D E E N L O S S I G U I E N T E S E S T A B L E C I M I E N T O S 
Don Antonio Ol iva , Calle San Juan, núm. 49.—D. José Fiz, San Juan, 5 1 7 53.—D. Rafael Ruiz Valle, Puerta 
del Mar, 1.—D. Antonio Mancilla, Puerta del Mar, 3.—D. Domingo de Jaldón y C.a, (Pequeño Bazar), Puerta del 
Mar, 13.—Sres. Sucesores de Lino del Campo, Puerta del Mar, 9.—Sra. Vda. de José Pérez Prieto, Callé Nueva, 52. 
—«Tienda Inglesa», Calle Nueva, 40.—D, Antonio Repullo, Calle Especer ías , núms . 6 y 8.—Sra. Vda. de Francisco 
Paez, Marqués de Larios, 2.—D. José Plata, Marqués de Larios, 3. —«La Palma Real», Marqués de Larios, 7.—«La 
Bola de Oro», Calle Granada, 32 y 34.—Doña Remedios Peralta, Calle Granada, 108.—D. José Zapa, Calle Beatas, 63. 
—D. José Sánchez Ripoll , Calle Angel, 2.—Sra. Vda de Juan Zerón, Calle Compañía; 49.—D. Francisco Luque Repu-
llo, Calle Compañía, n ú m s . 60 y 62.—D. Luis Rosado, Calle Torrijos, 2. 
I I -
Precio ptas. 1.50 los 40O gramos. 
DIPLOMil DE M R , Cruz y Medalla de Oro 
(Exposic ión Higiene Barcelona) L L E Z A 
OSüíl m m , Medalla Oro y Cruz de Mérito 
( E x p o s i c i ó n Higiene P a r í s ) 
N o d e j a r s e e n g a ñ a r y e x i j a n s i e m p r e e s t a m a r c a y n o m b r e B E L L E Z A ( r e g i s t r a d o s ) 
L 
marca B E L L E Z A . Causa 
admiración por sus efec-
tos inofensivos, seguros y 
prácticos. Es de fama uni-
versal por ser el único que quita en el acto el vello y pelo 
7nr •Cara' brazosi et;c.i matando la raiz sin producir esco-
iá,iHmimilestia al&una, por delicado que sea el cutis, de-
jándolo fino y h e r m o s o . - E n . E s p a ñ a : 4 p e s e t a s . 
( i n s t a n t á n e a ) . Basta una so-
la aplicación para que desaparez-
can las canas en el acto y recupe-
barbavM * rar su tono natural el cabello, 
ñor ? ' ^ y a n sido castaños ó negros. Obra como 
p e s e t l s 7 dura mucho t i e m p o . - E n E s p a ñ a i 5 
— Cabell° hermoso é ínalferable. No manchan. No necesita MARCA DE FABRICA 
(liquida). Es la única 
crema en el mundo que, 
sin pintar y s i n n e -
c e s i d a d , d e e m -
p l e a r p o l - v o s , da al rostro, busto y brazos blancura 
n tural tija y finura envidiables. La única crema sin grasa 
que da al cutis frescura primaveral. Quita completamente 
arrugas, pecas, manchas, barros, granos, etc. Es tan ino-
fensiva y de deliciosojDerfume qua hasta los niños pueden 
u s a r l a . — E n E s p a ñ a : 4 p e s e t a s . 
( p r o g r e s i - v a ) . Desaparecen paulatina-
mente de un modo disimulado las canas, 
devolviendo su tono primitivo al cabello, 
barba y bigote, haya sido rubio, castaño 
ó negro. Es prodigiosa y puede usarse como cualquier acei-
te de tocador.—En E s p a ñ a : 5 p e s e t a s , 
lavarse el cabello. Nadie ñola el tenido. Son higiénicas 
DEPÓSITOS en España y América: Barcelona, droguerías de Vidal 
almau Oliveras, Vionegal y perfumerías d- Sarrá, Lafont, Ideal; Madrid, Mayor, J, perfu-
v'lfihlf^íT^ en Principales Perfumerías, droguerías y Farmacias 
mería v S«1CRmeFel'rer' Se^alá' Banús, Vilsdot, i- l  liveras, 
ola Pintor oeri,ardo' 15' farmacia; San Sebast ián , Plaza de Guinúzcoa, 6, droguería; Bilbao, droguerías de Baraimia rán y '0.a; Valon-
de las Espn 1 0lla' 21 farmacia; Sevilla, «Bazar de la Campana», Campana, ñ; Zaragoza, Don Jaime 1, 21, droguería; Sant ander. Plaza 
tí Cantábrirn-Wfi' ^"Sueria; Pamplona, Plaza Constitución, 43, farmacia; Alicante, Pla'/.a Reina Victoria, 1, farmacia; GIJón, Droguería 
i tte 1 H "B'lBdolld, Cánovas del Castillo, 35, droguería: 3 V I : A . X j calle Compañía, 22, farmacia; Murcia, Plaza san Bartolo-
).iarogueria; C a f í a s r o n a , Carmen, 8,droguería; C o r u ñ a , San Andrés, 119, farmacia; Oviedo, víagdaienp, 34, droguería; Reus, Mon-
ÍPjrcería; Tarragona, Urión, 8: mercería; Granada, Plaza San Gil, JO, droguería y Mesones, 6, farmacia; Vlgo, Príncipe, 48, dro-terol nutria perfQ~; Cánovas del Castillo, 37, farmacia; M a n r e a a , San Miguel, 38, mercería; Mataró, Amalia, xS; Palma de Mallorca, 
ría- Afif / f í nf?lesa y Carmen, ü8, farmacia; ¿ a s Palmas, Triana, 29, droguería; üanta Cruz de Venerife, Plaza Cons^tución, drouue-
A>"g^té r t ar Iieina Victoria: Habana. Teniente Rey, 41, droguería; Buenos Aires, -. García, calle Brasil, 944 - Al por mayor: 
i Oosta y C " , BAO ALOMA (España), quienes envían un frasco estuche por una peseta más. i 
O L O R 
reumático, inflamatorio y nervioso. Se obtiene su curación radical tomando el 
renombrado D U V A L de inmenso éxito en todo el mundo 
F A R M A C I A M A R T Í N E Z , CíüíRfl CILLEIOBBOOI. B A R C E L O N A 
I C r i t t í n « ét ó r n e l a » 
tac 
F 
• • • • • • • 
• • • 
M A N Ü F A C T U R A 
de Gmietos, M m M , M \ m 
BIHID 
J o s é C r e u s S e l v 
P e l a y o , 8 , B A R C E L O N A 
Mr^y 
e s e l m e j o r , 
m á s tino 
y m á s a r o -
m á t i c o . 
M i l m i l & HIRTIM 
Agente peral en España: PEDRO M i 
BARCELONA, Unión, 21 
® « fe 3 
s 0 
o 
o 
B e b a V . « A n í s A l h a m b r a i 
España—EIBAR—Guipúzcoa 
B i s u t e r í a e s p a ñ o l a - I n c r u s t a c i o n e s de 
o r o f ino s o b r e a c e r o 
VENTAS A L POK MAYOR Y MENOR 
Pídanse Catálogos 
Medalla de oro en Bruselas 1910. Gran Premio 
de Honot en la Exposición Universa! de Buenos 
Aires 1912 
Sucursales: SIARRITZ, Avenue cu- la Liberté. SAN SEBASTIAN, 
Churruca, 13. BILBAO, Btdat^rrieta, 3. 
I 
P I N T U R f l E S n f l L T 
O o r t o s , e e s — 
1 3 ^ l E t C J E D XJO I S T J ± -
— S a n t a l E b a g - r a a l a , 1 4 — 
N o d e b e d a r s e á l o s n i ñ o s J t c h e de V a c a e n v e r a n o 
porque se altera tan fácilmente, que un día ú otro la toman mala, con riesgo de muerte. Cocida ó esterilizada hay más 
peligro de indigestión. Si toman alimentos con azúcar o harinas padecen trastornos gástricos. Con el QLAXO desapa-
recen todos los riesgos: no se altera, muy digestivo, evita y cura la diarrea y nutre maravillosamente. Para enfermos y 
ancianos, el G L A X O es ideal. Médicos y miles de familias que lo usan darán referencias. 
F A R M A C I A S , D R O G U E R I A S Y U L T R A M A R I N O S ; 
I m p o r t a d o r e s : S E B A S T I A N T A U L E R y C O M P A Ñ I A , M o n t e r a , 4 4 . » M a d r ¡ l 
La epilepsia (mal ae Sant Fau), histensmo, convulsiones, vértigos, 
blores, agitación nocturna, insomnios, palpitaciones, migraña, dolo' 
neurálgicos, pérdida de memoria, a s m a , d e s v a n e c i m i e n t o 
congestiones cerebrales y demás accidentes nerviosos. Se curan si*1 
pre tomando el acreditado E L I X I R B E R T R A N . 
No UstSCOKFIAIl DB SD CUSACIÓH POK AHÍIGUO QUI Stá. Sí MAi. 
1122 A Ñ O S D E O R A N É X I T O I I 
. Pto joitpim, m . l U i f l . - oí. m i , sierpes, 31, ievii 
v mn t o d a s l a » f a r m a c i a s b l a n o r o v t s t a s d@ E s o a ñ í » • 
Para buenos Comestibles comprar en la TIENDA INGLESA 
AGUA 
MINERO MEDICINAL 
N A T U R A L PURGANTE 
ReCOMKKDADA fO» I A 8 ACAOSIOM 
os MtDicin* os P a r í s « BAsenoaut. «so*. 
D I P L O M A S Y M E D A L L A S D E O R O 
PURGANTE SIN RIVAL EN EL MUNDO 
Combate eficazmente l& constipación perlinas áéi 
vientre, infartos crónicos <1el hígado y bazo, obstruí 
clones viscerales, desórdenes funcionales del estóma-
go é Intestinos, calenturas, depósitos biliosos, calen 
turas tifoideas, congestiones cerebrales, afecciones 
herpéticas. fiebre amarilla, escrófulas, obesidad (gor-
dura): NO E X K i E REGIMEN NINGUNO. - Como 
garantía de legitimidad, exigir siempre en cada fras-
co la firma y rúbrica del D O C T O R I . L O R a C H , coo 
el escudo encarnado y etiqueta amarilla. Desconfiar 
de imitaciones y aubstituciones. Véndese en fariña 
CMs, droguerías y depósito» de aguas minerales. 
: Mn. 648. iMtailHI 
M U ftts N i « n n n a a m N U t ta t ta 
R J B I N A T L L O R A C H 
P f l P C L p í f 
E 
NCOS vi r ' V ' V o TODOS LOS WSTA  
Á L O S E S P A Ñ O L E S E N L A R E P Ú B L I C A d e C H I L E : 
Para las suscripciones á esta Revista, dirigirse á nuestro Agente 
General E R N F S T O L U Q U E L A T R E , Correo: Casilla 2494. 
Oficina: Ahumada, número 43.—SANTIAGO DE CHILE 
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i n de 
L a C a s a q u e m á s a r t í c u l o s t r a b a j a 
L a C a s a q u e m á s b a r a t o v e n d e 
I . A R I O S , 6 - 1 V f A . L , A O A 
L F R I 6 0 R I 6 E N 0 fl-S 
MAQUINA IDEAL PARA PRODUCIR 
I E L O ó f R I O 
S i n o t r o g a s t o q u e l a f u e r z a m o t r i z 
: : £I1T V I G I L A N C I A A L G U N A : : 
Sf AGAZZI. - Jardín, 8.-SABADELL 
annari frigon'fieo con fris'jrígenc 
Un Agua 
— d e — 
C O L O N I 
Para reputarla superior debe 
tener perfume fino, y mUy deli-
cado; aroma especial, que no 
recuerde el de las flores que la 
engendran, fragancia duradera, 
y que por su economía sea ase-
quible á todas fortunas. Tales 
méritos, solamente encuéntrase 
en la inimitable de Orine. No se 
vende al cuarteo. El consumidor 
es estafado, si véndensela fuera 
de sus envases ó rellenando és-
tos. Exigidla enfrascada. 
• x - i i q r T . A . s 
Ville de Paris 
cd 
o 
ce 
E 
ce 
€0 
0 
O 
co 
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m m r o a " S A T O " 
&\ melor a lmidón 
para ei planchado de brillo 
De venta al por mayor en los 
almacenes de coloniales, en cajas 
de i o kilos, conteniendo 250 pa-
quetitos de 40 gramos; y al por 
menor, en los establecimientos de 
ultramarinos, á 5 céntimos el pa-
quetito de 40 gramos. 
11. JÉ II 
Lo m e j o r con] 
dolor de cabezal 
ralgias, jaquecas) 
matismo y laciM 
Muy eficaz en los dolores menstrl* 
Inofensivo. No ataca al corazón y pr| 
va de muchas enfermedades. ^ 
UNA D O S I S , 15 C T S . i 
— Caía con 10 dosis, 5 reales^ 
De v e n t a en F a r m a e i a s y Droguei, 
AGENTE EN MÁLAGA 
O A F I L O S e i s t o e l I 
11 
P A INSTRUMENTOS DE CIROOU 
V J j Q . FÍSICA Y MATEMÁTICA* 
Antigua Casa RIEXJMONT 
Sucesor J . L O P E Z P L A N A S 
Aparatos y accesofios para la Fotografi^ 
Placas eztra rápidas de varías marcas* 
Productos químicos • Papeles Fotográfico» 
^ todas 
Artículos Laboratorio » Gemelos Prismático» 
^ lodo lo concerniente ai raooo de Optica» 
A T I A 5 L O 
C H O C O L A T E S Y D U L C E S 
Prot>a<a los exquisitos cliocoiates dé' 
catea, reconocidos por todo el mixndo i 
superiores á todos los demás . 
Sufe Cafés, Dulces y Bombones son 
preferidos por el público en general. 
Pedidlos en todos los establecimleni 
í&itramarinos de España. 
f á b r i c a s : M A D R I D y E S C 
d . b ; p o s i t o s 
•^oeiera, ntJm. «5 Madria. 
tío teros, nám 2 2 , Sevilla. 
Place de ta Madeíeíne. 2 1, Paris. 
íáar'.jsss núfrst 6 2 , Unta 
Ronda San Pedro, 53. 
Qbrapia, núra. 53. Haba 
Uruguay, núm. 81. Moou* 
V. Ruiz (Perú). Cerro d«f 
TliePremIe! 
C y c l o l j ^ , 
Al CONTADO 
ar á PLAZOS de 25 ptas. mensua* 
fe». Remitoíel niievo precioso ca« 
lálogo español 1913 contra sello 
4© 30 céntimos para cerliGcada 
Contiene 24 modelos distintos y 
para todos los gustos, ú precio 
de fabrica, con últimos adelao* 
ios, cambió de velocidades, etc. 
Grandioso surtido de accesorio» 
baratísimos.—Represnntantet 
G U I D O G I A B E T T A 
Calle Bordadores» U, MADRID 
¡ L U I S L j i V A W 
Beba V 
A.nís A l h a m b r a 
—> • c 
P A P E L P A R A F U M A R 
F 5 
PRIMERA SERIE.' 18 vistas de la Exposición 
Regional Valenciana. 
SEGUNDA SERIE: 18 vistas de episodios d« ta 
•ctual guerra de Melilla. 
V e n t a a l p o r m a y o r y m e n o r 
JOSÉ C R E I X E L U Marqués, 5.- Malaga 
CO 
O 
CO 
E 
co 
co 
(D 
X 
U J 
Banco Hispano Americano S O C I E D A D A N Ó N I M A 
P'l fÜCUESAi-£S: En 8árc«tona. calle de Pelajro. $8.—Málaga. Marqués de LarSoa, t.<~Sev{B^ 
gi.—7An$' Coso, j i .—Granada, Gran Vía, 8.—Coruña. Cantón Real. 
maoé*n» MAOlttO, Ptmsm dm tmm O nafro OmMom* • Tmíófomn. fas* 
¡es' 
T E E V I J A N O 
C O N S E R V A S 
F a x z x a m u n d i a l 
GRABADOS DE LÍNEA. Se confec-cionan á precios sumamente eco-
nómicos. 
Dirigirse á la Administración del 
diario cLa Unión Mercantil» calle del 
Marcmés número s, Málaga, 
- ¡Bgran premio en ia Exposición Internacional de Roma 
Médico y Furmacip 
imano en cúalqniei 
accidentsi. 
Ee suma cece idad 
é todos. 
Gran elogio de la 
prensa local de 
Barcelona. 
Medidas: 31-20-7 cms 
Peso 2,100 gr. 
PRECIO: 
1 5 P e s e t a s . 
]. PIFÜRRÍ: 
, n.015: 
R« msnda por correo 
ó paquete postal con 
pago anticipado 
P a p e l d e f u m a r , e n g o m a d o 
Marca depositada 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • G 
FABBIGA D E 
P A P E L CONTINUO D E C S I M T E M L - M 
Q r a í i s 
puede V. reeibip un 
magníf leo oí jato que 
vale 
S í r v a s e mandap su d irses ión en tarje ta postal á la Sociedad 
' Herraes" K. Bapeelona, Apartado 493 
LA MEJOR TINTURA PROGRESIVA 
L A F L O 
a F io i * d e Oi*o 
L F l o r J e 0 1 * 0 
a F l o r si© O p c i 
a F l o r d e O r o 
F l o r d e O r o 
•a F l o r d e O r o 
a F l o r d e O r o 
a F l o r d e O r o 
U s a n d o e s t a p r i v i l e g i a d a a g u a 
n u n c a t e n d r é i s c a n a s n i s e r é i s c a l v o s 
£ 7 cabello abundante y hermoso 
es e l mejor atractivo de la muler 
es la mejor de todas las tinturas para el cabello y la barba; no man-
cha el cutis ni ensucia la ropa. 
Esta tintura no contiene nitrato de plata, y con su uso el cabello se 
conserva siempre fino, brillante y negro. 
Esta tintura se usa sin necesidad de preparación alguna, ni siquiera 
debe lavarse el cabello, ni antes ni después de la aplicación, apli-
cándose con un pequeño cepillo, como si fuese bandolina. 
Usando esta agua se cura la caspa, se evita la caída del cabello, se 
suaviza, se aumenta y se perfuma. 
es tónica, vigoriza las raíces del cabello y evita todas sus enferme-
dades. Por eso se usa también como higiénica. 
conserva el color primitivo del cabello, ya sea negro ó castaño; el 
color depende de más ó menos aplicaciones. 
Esta tintura deja el cabello tan hormoso, que no es posible distin-
guirlo del natural, si su aplicación se hace bien. 
L a aplicación de esta tintura es tan fácil y cómoda, que uno solo se 
basta; por lo que, si se quiere, la persona más íntima ignora el artificio. 
Con el uso de esta agua se curan y evitan las p l a c a s } cesa la caída 
del cabello y excita su crecimiento, y como el cabello adquiere nue-
vo vigor, n u n c a s e r é i s c a l v o s . 
Esta agua deben u?arla todas las personas que deseen conservar el 
cabello hermoso y la cabeza sana. 
Es la única tintura que á los cinco minutos de aplicada permite ri-
zarse el cabello y no despide mal olor; debe usarse como si fuera 
bandolina. 
• r su n Iiei\sonas ^e temperamento herpético deben precisamente usar esta agua, si no quieren perjudi-
j K z dése • ?.^0orar^n tener la cabeza sana y limpia con sólo una aplicación cada ocho días; y si á la 
W De an te^r.el pelo, hágase lo que dice el prospecto que acompaña á ia botella, 
enta: principales perfumerías y droguerías de España y Portugal-
Vi 
sello instantáneo YER 
CURA en 5 minutos el DOLOR de CABEZA 
E l S e l l o Y E R c u r a Jaquecas . 
E l S e l l o Y E R cu ra D o l o r e s R e u m á t i c o s . 
E l S e l l O Y E R co ra L a G r i p p e . 
E í S e l l o Y E R cura D o l o r de O í d o s . 
E í S e l l o Y E R c u r a C ó l i c o s . 
E l S e l l o Y E R cu ra d o l o r de M u e l a s * 
E* S e l l O Y E R c u r a L a G o t a . 
E l S e l l O Y E R c u r a D o l o r e s N e r v i o s o s » 
E l S e l l o Y E R c u r a N e u r a l g i a s 
touh^^ p r e c m t a n d o i l a M j a 
S ó l o c x i e s t a TTIST I ^ E ^ I j 
Pídase en todas las Farmacias y Droguerías del Mundo 
1 .. 
Marcas las mas acreditadas 
en ia peninsula.Exlrdnjero y Olíramar 
El CIERVO y AVAflOC 
El LEON de J-Samso 
EL PERIQUITUdfC.MdSSÓ 
Ciases suprnores 
y «peciales para el 
PANGIUNOIjE 
(filipinas) 
tíSf» 
TEUÉFOMO 1708 
Dirección tílc^nfir» 
5AM0CA 
F I N O S 
D C HIL.O V A MOJA 
F A B R I C A M C V I D 7 \ P O R ELEgTROMOTORE.s' 
D E V I U D A D E A C O M A S 
( A n t e n a Casa S.COMAS Y R1CABJ) • Ca8a funtlR(ía t n i m 
B A R C E L O N A f L a ü H a . 4 
LA HI6IÉNICA 
Agua vegeta] de ARROYO 
premiad» en varias Exposiciones cientil-
cas con Medallas de oro j de' plata; li 
Btejor de todas las conocidas hasta el dil 
para restablecer progresivamente los ci-
bellos blancos á su primitivo color; no 
mancha ia piel ni la ropa; es inofensit», 
tónica y refrescante en sumo grado, lo qui 
hace que pueda usarse con la mano cono 
si fuera ia más recomendable bríllaníin». 
De venta en todas las Perfumerías, Dro-
guerías y Peluquerías. 
Depósito seotnl: PREGliDOS. 58, n i L - M I B I I 
¡ O j o c o n la.» Ixs3.ita.olon.eil 
Eteigtr en el precinto que cierra la oajai 
la ñrma de ARROYO 
a o r m o s 
J O A Q U Í N P A R D O ^ T e l é f o n o 1 7 6 5 . 
>!»8S mperiorei.—Preelof n-
lüSidOÍ. — OflfltíSi BXÍStSDClli i 
F á b r i c a : P a c í f j e o , 12. — M a d r i d 
e u-rei 
P a s t i l l a s " C R E S P O " d e M e n t o l j C o c a i n i 
Para evitar las enfermedades de !a garganta deben usarse siempre estas pastiilas, que no contienen opio ni sus compuestos; 
ensucian el estómago, quitan las inflamación de las mucosas y las desinfectan y son muy agradables ai paladar. La tos se calma á la pf 
rn^ra pastilla.—Venta en todr.s las farmacias y d r o g u e r í a s á 1.50 pesetas la caja . 
D E P O S I T A R I O S : P E R E Z Y C " A L C A L A , n ú m . 9 . — M A D R I D 
M a n t e c a S u p e r i o r L e g í t i m a de H a m b u r g o 
d e l a F á b r i c a A H L M A M & B O Y S E N « 
Oo r e n t a e n l o s p r i n c i p a l e s E s t a b l e c í m í e n t o e d e U H r a m a r t n o e F l n o ^ 
del sabio P r o f e s o r D r . L e h m a n . — A u t o m a s s a g e L iqu ide 
H e r m o s u r a p e r m a n e n t e y J u v e n t u d e t e r n a 
d a a l cutis , S I N P I N T A R L O , la c é l e b r e « L O T I O N P E E L E » , quitando las arrugas , p e -
cas , m a n c h a s , barros , granos , etc. P e s e t a s 1 0 f r a s c o y 5 , 8 5 m e d i o f r a s c o 
E n M a d r i d . Farmacia Coipel y principales perfumerías -rF.n B i l b a o i Barandiarán y C o m p a ñ í a . — S a o t a n d e n Villafranca y C a l -
vo.—San S e b a s t i á n i Echcvarria é Hijos Z a r a g o z a : «La Orienta!». — V a l l a d o l i d i «La B e l l e z a » . — V l g o t Droguería Pirdo.— 
P a m p l o n a : Farmacia Negrillos - O v i e d o : Farmacia Gendin .—Sevl i la : Bazar Sev i l l ano .—Cádi« i Perfumería I d e a l . — M á l a g a i 
A. Marmolejo. V a l e n c i a s Farmacia A l i ñ o . — A l b a c e t e : Farmacia Santoyo. — L a s P a l m a s : Lleió.—GIJón: Droguería Cantá-
b r i c a — B a r g o s : Farmacia Veiasco - B a d a j o z : Farmacia del Globo - P a l m a M a l l o r c a : Centro Farmacéutico - M e l i l l a a «La 
Reconquista» — C e u t a : P. Alcántara. P a r i a : Qaleries Lafayette L o a d o n : Harrods L t d . — H a b a n a : Celso Pérez 
r ^ V s ™ ST .^eaA" Depósito general: MADRID, 31, Sagasta, bajo derecha 
:-:Beba V. ANIS ALHAMBRA:-: 
Medalla de oro 
Exposición Universal París 1900 0 
CREMAKALODERMA 
JABON KALODERMA 
P0LV05KAL0DERMA 
Insuperables para conservar la 
hermosura de la piel 
FVolff&Sohn 
K A R L S R U H E 
BADEN 
A L C O Y 
Pídanse sus papeles 
p a r a fumar 
Un perfume de exquisita fragancia de irres i s t ib le 
potencia en un cr i s ta l de pureza marav i l losa , 
se vende en todas las casas importantes del ramo. 
Leche coÉnsada "Suiza" JS/L A R C A . LA LECHERA 
(La . JPastczra) 
es lo mejor y lo úéo leoitlmo de IM (Suizo) 
N k ^ ' V - ' Cuidado con las imitaciones. Exíjase expresamente la marca L A 
Mgíí L E C H E R A ; es la m á s acreditada de todo el mundo 
i¡u¿*ici*EfíA Gran Premio Exposición de Madrid 1907 
de Fábrica r 
^ ^ ^ ^ ^ ^ V ^ ^ V V ^ , ^ ^ ^ ^ ^ a ^ • V • t ^ ^ • V ^ • ^ ^ ^ • V V % V l 
Fosfo-Glico-Kola, OOMENECH 
PODEROSO TÓNICO-RECONSTITUYENTE 
Sin rival para combatir con éxito seguro la neu rosten la, 
clorosis, inapetencia, afecciones cardiacas, convalecencias 
y siempre que sea necesario utilizar su poderoso, rápido y 
enérgico reconstituyente. Muestras gratis al autor B. Dome-
nech, Konda San Pablo, 71 Barcelona. 
Primer premio del Excmo. Ayuntamiento. 
Se manda por correo un frasco certificado contra envío de 5 
Pesetas.—6 fraseos, 21 Pesetas. 
Papel Auto-Racroer. Fabricado expresamente 
para L a U n i ó n I l u s t r a d a 
I M P R E N T A Y F O T O G R A B A D O 
« L A U N I Ó N I L U S T R A D A » 
LABRADORES: 
Atacándo las enfermedades de los animales y del campo 
C R E Z O L 
• 
• 
9 
• 
CON EL 
DESAPARECEN LAS CAUSAS Y ANULAN SUS E F E C T O S 
Este poderoso INSECTICIDA combate con éxito seguro todas las plagas 
qué desgraciadamente se desarrollan con tanta frecuencia, siendo, por consi-
guiente, la salvaguardia del Agricultor y Ganadero. 
ANTES DE LA SIEMBRA. Conviene desinfectar las semillas de Garbanzos. Trigos, Cebadas, Habas, 
Maíz, etc., lavándolas con soluciones de C E R E Z O L al 3 "/o- Quedan así purificadas y desprovistas 
de todo germen que puede ser la causa luego de trastornos en la cosecha. 
ENFERMEDADES DE LA VIÑA. Para atacar el Qidiun, Mildew, la piral ó palomilla, cochilis, altiza, etc., 
etc., conviene emplear el J t i ! B Z O I j en pulverizaciones y soluciones, al 5 0/# en el invierno y en 
plena vegetación al 1 7„-
ENFERMEDADES DEL OLIVO. Para la Tiña, Barrenilla, cochinillas, gorgojos, moseas, etcétera, etcétera 
convienen las pulverizaciones de O I R E Z O X j al 4 '/o Y embadurnar con escobillas el tronco y ra-
mas principales, regando el suelo en toda la proyección de la copa del árbol, para la destrucción de 
todos los gérmenes. 
ENFERMEDADES DEL NARANJO. LIMONERO. ALMENDRO, CEREZO, CIRUELO, HIGUERA, 
MANZANO, PERAL, NOGAL, CASTAÑO, etcétera, etcétera, debe aplicarse el O 23.3=2 Z O X j es 
soluciones de 3 al 5 7B. 
PARA COMBATIR LA LANGOSTA. E l O I R , 1 3 Z O X j es de éxito seguro contra esta terrible plaga, 
presentando la ventaja de no perjudicar los sembrados ni plantas, puesto que no es corrosivo, venenoso ni 
inflamable. Además es de costo insignificante, puesto que en el estado de Mosquitos basta con las solucio-
nes de O E Z O X-i al 5 •/(, Pasando al de Mosca, es necesario el empleo de soluciones al 10% 
y en el de Cigarrón al 15 Vo-
PARA LAS AVISPAS. Se exterminan totalmente, inundando sus nidos con soluciones de O r e z o l ^ a l iO0/o 
PARA LOS PULGONES. Se destruyen completamente con soluciones de C R E Z O L del V, al 1 %, en 
los Melonares, Mdiz, Habas, etcétera, etcétera. 
PARA LOS DEMAS INSECTOS. Son suficientes en general soluciones de C DR, 33 Z O X j de 2 al 
10 7o para exterminarlos rápidamente. 
ENFERMEDADES DEL GANADO, las enzootias y epizootias del Caballar, Vacuno, Lanar, Cabrio, y de 
Cerda, se combaten empleando soluciones de O R E Z O I j de 2 á 10 9/0 según los casos y adminis-
trándolas al exterior en lavados, irrigaciones, etcétera, etcétera, ó al interior por cualquier vía aprovechando 
'su facilidad de asimilación y su gran poder antiséptico. 
En las enfermedades infecciosas como la Viruela del ganado Lanar, enfermedades del ganado de 
Cerda, como mal rojo neumo-enteritis infecciosa, pleuro-neumonía, en las enfermedades carbuncosas, en 
todas las Pastereulosis, Botriomicosis, antinomicosis, en las tripanosomiasis, piroplasmosis, etcétera etcétera, 
es el O IFt 3=3 Z O X j en soluciones del 5 al i g 0/, el único agente en que con garantía absoluta puede 
confiarse el Veterinario. 
E l O .R. E Z O X j en las enfermedades cutáneas y del casco, en la sarna ó roña del ganado 
Lanar, en la glosopeda ó mal de la pezuña de los ganados Lanar, Cabrío, y de Cerda, y en toda clase de en-
fermedades, úsese en soluciones del 1 al 5 0/0. 
D E V E N T A E N F A R M A C I A S Y D R O G U E R I A S 
C a m p o de los M á r t i r e s , I 2 . - S E V I L L A 
